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Esta obra es propiedad: de su: autor Di ¿Julian 


Presa de Rojas y de D.? Luisa y D. José M.? 
García Martínez (hijos y herederos del coau- 
tor, D. Luis García González ya fallecido) y 
sin su permiso, no podrá representarse en Es- 
paña y sus posesiones de ultramar, ni en los 


paises con quienes haya celebrados $ se cele- de 


bren en adelante tratados internacionales de 
propiedad literaria, 
Los autores se reservan el derecho de traducción 


Los comisionados'Sres. Hijos de. HIDALGO,, 
son los esclusivos encargados del cobro de' 


derechos de representación y de la venta de 
ejemplares. 
Queda hecho el depósito que marca la ley. 


O a. 


PORQUÉ SE IMPRIME? 


TT 





A primera vista llamará la atención el 
porqué se imprime esta obra escrita hace 
tantos años, cuando eran jóvenes. sus auto- 
Tres y aprobada por la censura de Teatros 
del Reyno en aquella época, cuando no suele 
“ser costumbre imprimir una obra no repre- 
"sentada, más la adjunta carta lo explica per- 
fectamente: 


AA 


dz, 9, Julian Treoa 


Mi estimado amigo: Habiendo 
fallecido como V. sabe hace dos años en San- 
tander en donde estaba de Catedrático de 
Matemáticas por oposición, mi querido pa- 
dre D. Luis Garcia González y habiendo 
encontrado entre sus papeles la comedia de 
mágia LA ESTATUA DE BRILLANTES, que hace 
años escribieron V. y él, deseando rendir 
un tributo de cariño al malogrado talento de 
mi señor padre, deseando que no permanez- 
ca eh el olvido una obra en. que tanto de- 
mostraron VV. su gran inteligencia y que 
no pudo representarse ni en el teatro de la 
Princesa de Valencia para donde fué escrita 
por haberse disuelto la empresa que la ad- 
mitió, ni en Novedades en Madrid para don- 
de fué pedida, por el gasto que exigía y por 
no ser conocidos entonces sus qubores. 

En vista de estas razones, ruego á usted 
que se 2mprima la obra por cuenta de V. y 
mia y de esta manera aunque no se repre- 
sente, podrá ser conocida y apreciada por el 
público, en lo mucho ó poco que valga y po- 
drájuzgarse la injusticia ó justicia con que 


se procedió al no haberse representado ú 
pesar de ser solicitada. 
Sin otra, cosa b. s.m. s. A. 
Luisa González Martinez. 


% 


Valladolid 3 de Mayo de 1897. 


dt Dec Lui Conyále;, 


Mi estimada amiga: Convencido 
de sus razones y aunque la obra data de 
muchos años y yo no pensaba reverdecer' 
laureles marchitos por el tiempo, en obseguro 
ú su deseo de honrar la memoria de mi 
amigo Luis, accedo á su petición y contri- 
buiré á la mitad de los gastos de impresión 
-á Geo efecto, empiezo ú gestionar el asunto. 
IAE, 


PA PrsaldA 


JUICIO CRÍTICO DE LA OBRA 
por el célebre literato 


SR: FERNÁNDEZ ESPINO 


==> 


SD: Francisco e JSorofinos, 


Mi distinguido amigo: He leido con verdadero placer 
la Comedia de Mágia titulada “LA ESTATUA DE BRI- 
LLANTES,, original de su niño de V. y del Sr, Presa de 
Rojas que por conducto, de nuestro común. amigo el se- 
ñor López se ha servido remitirme para que la lea y le 
diga mi opinión. 

El pensamiento me ha parecido inmejorable: porque 
en él domina, al par del propósito de divertir é interesar 
el espíritu del lector, un propósito altamente moral y de 
utilísima enseñanza en este punto. Propósito que por 
desgracia no existe en la mayor parte de las obras dra- 
máticas de este género, | 

La acción camina á su desenlace sin violencia y sin 
gran lentitud, teniendo en cuenta las transformaciones y 
apariciones sobrenaturales, de la mágia que siempre la 
detienen .más que en las demás producciones dramáticas. 
Está sembrada de incidentes. ya graciosos, ya interesan- 
tes, que contribuyen al recreo de la imaginación y á que. 
la curiosidad sea cada vez más creciente sin que decai- 
ga en ningún acto. 

Los personajes están bien delineados: los de Marga- 
rita y Colás son nobles y desde luego se llevan las sim- 
patias y el corazón del lector Por lo mismo hubiera sido 
en mi sentir conveniente que no los separase tanto el 
autor, puesto que desde el principio no vuelven á verse 
juntos casi hasta el fin. El juntarlos en algunas escenas 
pero dificultando siempre su enlace, habría proporciona- 
do al autor las situaciones más interesantes, de la Come- 
dia sin duda alguna. Así se habría podido desenvolver 
un tanto más sus respectivos caracteres, ganando uno y 
otro en interés y en colorido. 


El poetastro D. Diego debía de ser más digno de la 
protección que le dispensa la maga Corina, y sobre todo 
del amor que al fin le concede. Corina interesa; maga y 
todo, su corazón no es malo y su carácter es verdadera- 
mente poético. La bella que se vengaba del desden y del 
falso amor severamente, pero sin crueldad, debía haber 
puesto los ojos en un personajé:que por sus prendas mo- 
rales é intelectuales fiése de más valía qne D, Diego. De 
este modo interesarían ambos.más; y no que este último 
no interesa nada. 

Yo hubiera deseado ver más motivada, la protección 
que reciben de la maga los personajes favorecidos por 
ella. Verdad que esto no se ha hecho nunca en estas Co- 
medias y los autores no han hecho otra cósa que lo que 
se acostumbra por todos los escritores de este género. 
Pero yo soy un poco escrupuloso y paréceme que ligán- 
dose la suerte del génio protector con el personaje prote- 
sido se justifica más la protección y se da á los persona- 
jes y acción mayor unidad é interés. 

Las formas en que está escrita toda, la Comedia son 
buenas: la versificación sin embargo supera á la prosa: me 
parece excelente por la corrección, la gala y el colorido. 

Esto, mi buen amigo, es lo que he notado en la rápida 
lectura que he tenido que hacer de la obra para darla des- 
pachada al Sr. López antes de emprender su marcha al 
extranjero. Mi juicio será equivocado, pero es sincero. 
Comprendo bien las gravísimas dificultades con que tie- 
ne que luchar un autor dramático de este género por 
que en todas las situaciones de la obra tienen que mirar 
con la misma ó mayor consideración la maquinaria y 
las transformaciones que la pintura de los caracteres y 
el desenvolvimiento de la acción. k 

Mis cariñosos recuerdos á su familia y disponga siem- 
pre como guste de su invariable amigo 


q)? s.m. b. 
Host «Henánde Es, eno; 


Sevilla 30 de Junio de 1864. 


REPARTO 


RBersonajes 





D. Diego de dad o 
Colás. . SS 
Reque 2001, 100 200 
Juan Lanas.. . 
Aldonza, su mujer... 
Margarita, su hija. . 
Corina, Maga.. 

Adél, Mago. , 
F. Jóven encantado.. 
Aldeanos 1.” 2.9 3.2 y 4,0 
Damas 129 922.008 
Estátuas 1.? y 2. a, 

Un esqueleto. . 


Un génio. 


El rey de la Isla de Oro. 

Comparsa de cangrejos 
1d. de blancos.. 
Id. de negros... 
Id. de descamisados 


áajes 





El de la época, chambergo. 
dem. 
Trusa y calzón de villano. 
Idem. 
Traje de villana. 
Idem. 
Traje oriental. 
dem. 
Traje como el de la época. 
Traje de villanos. 
Trajes blancos. 


| Traje blanco y oro con arco 
yy aljaba á la espalda repre- 
l sentando á Cupido. 

Traje púrpura y oro. 

Traje encarnado, 
Id. blanco 
Id. negro. 
ld. desaliñado. 


Aldeanos de ambos sexos, brujos, brujas, ninfas, damas, 
génios, indios, salvajes. Comparsas políticos. 


ACTO PRIMERO 


CUADRO PRIMERO. 


Calle de un pueblo; á la derecha la Iglesia con una espadaña Óó pe- 
queña torre sobre la que habrá una campanita: al fondo á dere- 
cha é izquierda del telón y próximo á él, habrá sobrepuestas dos 
casas figuradas de cartón: en último termino se dejará ver un 
telón ó forillo de pequeñas dimensiones pintado precisamente 
sobre túl ó gasa, hecho en términos de que represente á lo le- 
jos cielo y campo y que iluminado profusamente á su tiempo 


por detrás, pueda transparentarse. 


ESCENA PRIMERA. 


D, Diego y Juan Lanos. 


D. DIEGO. ¡Por Dios que estais insufrible! 
| ¿no Os he dicho lo que pasa? 
J. LANAS, No puede ser; yo lo afirmo 


y mi mujer..... ¡vaya, vaya! 
no sabeis cuanto me temen 
y me respetan en casa 
mi mujer... 
Es una furia. 

J. LA. ¡Que, señor....! Es una malva, 
me quiere como á sus ojos 
y en hablando una palabra 
un poco fuerte, la pobre 
como un cordero me halaga. 
¿y mi hija? ¡mi Margarita! 
tan gentil como lozana, 
tan garrida como hermosa, 
tan bu8las.... 

Pues os engañan. 
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¿Y cómo usarce ha sabido? 

Anoche en hora muy alta 
por yuestra puerta pasando 
vi dos que se recataban, 
me acerqué y...y ) 

¿Los oisteis....? 

Los conocí por el habla, 
era Margarita. 

¡Mi hija! 

Y su Colás. 

¡Virgen Santa! 
¿Eran ellos? 

Ellos eran 
que en tierna sabrosa plática 
daban sus penas al viento. 
hablando por la ventana, 

¿Y oisteis? 

Todo. | 

Contadme. 

El de desden se quejaba 
“ya no me quieres,, decía, 
“ni á hablar conmigo te paras, 
“ni de mi amor haces caso, 
“ni te cuidas de mis ánsias; 
“pues mira, la Mariquilla 
“la del t10 Blás, que es galana, 
“y oronda, y fresca, y muy tica, 
“(como que lleva arracadas 
“de perlas) diíjome anoche 
“¿con que es verdad que te casas? 
“pues yo se Colás de alguna 
“más que tu novia bizarra 
“que te quiere..,.. y te requiere 
“y está muriendo de rabia" 
“y me ponía unos ojos. 
“que daba gozo mirarla. 
“Son gue si tu no me quieres 
“¿mi novia no me falta,, 

¿Y qué dijo Margarita? 

Dió 4 llorar la muy taimada 
y á prodigarle ternezas 
entre suspiros y lágrimas 
de amor. 0 E! 


J. LA. 
DD 


de LA. 
D. D.” 


(alterado) ¡Hembra mal nacida! 

Mal nacida y mal criada 
que si vos no fuerais torpe 
ella no fuere liviana. 

¿Y entonces? (con interés) 

1 buen labriego 

(á quien sin duda le tarda 
pescar el dote) la dijo, 
“va la paciencia me falta 
“ó tu, te quedas sin novio 
“ó nos casamos mañana; 
“tu padre hará mucho ruido 
“te ha de llamar hija ingrata 
“más por tu madre que es 
“la que alli dispone y manda 
“acabará por pedirnos 
qa le perdonen en gracia 
«de algunos buenos ducados 
“que nos dará por la Pascua, 

¡No harán Le mis Orejas! 
¡han de ver quien es Juan Lanas! 
¡pero qué, sl....es imposible! 
si mi mujer no se allana 

Pues ella llegó á tal punto 
y apoyó cuanto tramaban 
Dice que Colás es rico 

Si; y el mancebo me agrada 


eN dá vos? (interrogando á D. Diego.) 


(aparte) ¡Oh! que torpe he sido....! 
Es buen chico, 
| Mala raza. 
Cristiano | 
Todos lo somos. 
Valiente, Yo 
No ciñe espada. 
Honrado. | 
Cuando no juega. 
¿Qué es jugar? 
Hasta las calzas 
Pobre, no eS... 
Le queda poco. 
Ni holgazán. 
¡Si no trabaja! 


y. LA, 
p, Do 
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su Sica 


Es franco. 
Se desvergiienzas 
Es galán | 
Villano y basta. E 
Pero en fin señor, si es rico 
por que heredó á su tia Bárbara. 
Ha malgastado el dinero 
y venderá hasta su alma. 
Más si mi mujer lo quiere, 
y mi hija está enamorada... 
Pues á él dadle una paliza 
que mate sus esperanzas, 
á la. mujer un responso, 
y á vuestra hija encerradla: 
s1 los dejais á su gusto 
y se os suben á las barbas, 
¡vive Dios! Señor bellaco 
que os sienta bien una albarda 
(atierado) ¡Cómo tál! ¿á mi con esas? 
no me asustan las brabatas, 
y si cual yo, sois villano 
os las habréis con Juan Lanas. 
(con ironia y mirándole alternativamente) 
Que aunque gastais mucho fuero 
y la echais. de sangre hidalga, 
os desmiente esa ropilla 
con más girones que manchas, 
y si no teneis cuidado 
al afirmar vuestra planta 
se Os van á salir las piernas 
por los puntos de las calzas. 


(con gravedad cómica) Basta, villano, detente, 
yo soy D. Diego de Vargas 
y sol claro de Mendoza, 
Nuño, Nuñez, Peñarrasa, 
Señor de varios lugares 
y de la Torre del Aguila 
autor de treinta comedias 
y más de cincuenta farsas 
madrigales y sonetos, 
anacreonticas y sátiras, 

que asi juega del concepto... 








ES 0 


To LA. 
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(descubriéndose y con humildad) ¡Señor! 
Como de la espada 
Perdone usarce, D. Diego 
no Sabian... 
Basta, basta; 
más creed cuanto os he dicho, 
que vuestra duda. me agravia, 
¿Y qué interés os conduce? 
El amor llena mi alma..... 
Margarita es mi tesoro, 
¿Os gusta? ¡ah....! (receloso) 
Y aunque maltrata 
con su desdén mi cariño, 
tengo en ella la esperanza. 
Yo á sus pies rendido ne 
mi corazón y mi espada, 
si consiente en ser mi esposa 
hará mi dicha, Juan Lanas. 
Honrais á mi hija D. Diego; 
ero Aldonza es tan villana..... 
olás es rico.....vOs pobre... 
¿Pensais que el dote me halaga? 
Que remiendo mi pobreza 
con harapos de su casa? 
(confundido) ¡Perdón....! 
Me insultais maese 
S1 lo que dige os alarma 
creed queno es sino Aldonza 
la que tal piensa y tal habla. 
Yo seré rico, lo quiero, 
no lograré mi esperanza, 
mientras no añada doblones 
á los timbres de mi raza. 
Convenido; será vuestra 
mi Margarita. 
Guardadla. 
A su enlace con Colás 
os opondreis 
Dicho y basta. 
(aparte) ¡Margarita será noble! 
(aparte) ¡Feliz seré! ¿Qué me falta? 


(voces dentro) ¡Vivan los novi0s...! 


lá Jnan Lanas) Ya llegan, 


pe Y 


Juan esto es hecho se casan. 
Venid y tras de esa esquina 
podremos ver lo que pasa. 
Ya Os sigo, más s1 descubro 

que se rien en mis barbas, 

y es verdad cuanto habeis dicho, 
¡ya verán quien es Juan Lanas! 

- (Se ocultan detrás del bastidor). 


«ESCENA IL 


Aldonza, Colás, Margarita Roque y acompañamien- 
to de aldeanos que salen. por la 12quierda vitorean- 
do á los novios; colócanse los cuatro primeros junto 
á la concha y los demás alrededor. D. Diego y Juan 
Lanas ocultos detrás de un bastidor que figura es- 
quina de una calle, 


ROQUE. 


MAR. 


RO. 
MAR. 
COLÁS. 


ATDON. 


RO. 


ALDON. 4 


¡Vivan los novios....! por Marisanta! 
que he de perder la cabeza danzando en 
la boda..... ¡Colás....! no has topao con 
mala hembra..... ¡chica chica! (4 Margarita) 


“hoy se tira la casa por la ventana? 


S1, Roque por la voluntad de madre 
que en Dios sea servida, y del Sr. Vica- 
rio quees quien anda el asunto, me voy 
á casar con Colasillo..... | 

Lia vas á uncir á un carro que pesa 
más que una mala conciencia. 

Yo quiero 4 mi novio y no le haré 
pesado el yugo. (mirándole) 

Y yo también Margarita mía haré lo 
posible por agradarte. 

Vamos Margarita ád casa del Vicario, 
para que cuando vengá mi marido te 
encuentre casada. Da 

¡Pues qué! ¿Nada sabe maese Juan 
Lanas? | 


No se lo he dicho porque no quiere á 


Colás por yerno, más ya me ha entera- 
do Mosem-Gralvez el Notario de como 


DENCA 
Y, LA, 
D.D.? 


MARG. 


ALDON, 


UN ALN?, 
ALDON. 
UNA ALN*? 
TODOS. 
RO. 


ALDON. 
ROQUE, 
COLÁS. 


RO. 
COLÁS. 


ROQUE. 
'COLÁS. 


lo he de arreglar y tendrá que confor- 
marse. | | 
(Accionan mientras hablan D. Diego y Juan Lanas) 


(desde el bastidor) ¿Os engañaba ó no? 
(raem.) ¡ Vive Dios que teneis razón! 
Venid un momento que cuando vayan 
á la Iglesia podremos impedirlo. 
(Desaparecen D, Diego y Juan Lanas.=Toca lenta- 
mente la campanita de la torre). 


(con alegria) Ya toca la campana anun- 
ciando la fiesta. 

Vamosá la Iglesia muchachos que 
despues habrá confitura. (volviéndose hacia 
aldeanos) A 

¿Y de lo tinto? 

Todo lo que querais. 

Muchos años de sálud........ 

1,48, y. Suda «Lapagándose la voz) 

(á atdoma) No teme usarcé que algún 
fantasma de los que diz que andan por. 


“estos contornos, se lleve 4 Margarita á 
su palacio encantado. 
1 


'a ves visiones, Roque. 
Yo nunca he creido en agoreros. 
Pues yo tengo mis dudas y no digo que 
no los haya. ! Es : 
¡Hombre! tu que sabes leer, ¿has leido 
cuentos de brujas? 
Algunos, algunos. 
¿Y son verdad, ó nos engañan? 
Os lo voy á decir: 
(Todos le escuchan rodeándole) 
Desde D. Cárlos el Rey Flamenco 
que de Alemania vino á reinar, 
dicen consejas y brujerias 
encantamientos en el lugar. 
Cuentan.....y es fama, que desde entonces 
la gente noble cual la pechera, 
en las palabras se confiaban, 
de algún gitano ó aventurera. 
Franca la entrada siempre tenian 
los adivinos en el Castillo, 


ROQUE. 


ALDON, 


ROQUE. 
MAR. 


ALDON. 
COLÁS, 


ROQUE. 


ALDON. 
ALDEA. 
COLÁS. 


e 3 E 


y los Señores dejaban siempre 
al agorero libre el rastrillo: 
y alli diciendo mil pareceres, 
de la su ciencia que es bien escura, 
daban en cambio de buena plata, 
mucha esperanza, rica ventura. 
Nunca tuvieron un descontento, 
pues anunciaban por las estrellas, 
suerte en la guerra á los campeones, 
y en amoríos á las doncellas. - 
Más ya no hay brujas génios ni duendes 
hoy no se encanta dueña ó doncél; 
pueden marcharse los adivinos ; 
que aquí para ellos ya no hay cuartel. 
Dice bien Roque, ya no hay captivos 
or los hechizos de un nigromante, 
ni las doncellas piden mancebo 
ue sin la magia tienen amante. 
o necesitan de un amuleto 
para que en redes caiga 'un galán. 
Magas son ellas de capisayo 
más sabidoras que el de Astrakan. 
Madre y Señora, yo temo mucho 
á los fantasmas... 
Yo no los temo. 
Oye uno cosas.....que duda le hacen 
al más valiente. 
(enfadado) ¡Con él me quemo! 
La mágia es farsa, mentira todo 
para cobardes solo inventada, 
no creo en ella.....(resuelto) 
(con decision) O; 
(Idem) Ni nosotros. 
Callad y oidme, gente menguada,. 
(Páusa) 
Sobre esa loma hay un castillo, 
(Señalando á la derecha) 
según refieren las tradiciones 
que habita un brujo, rey de los génios 


con su cohorte de mil' sayones. 


Duendes y trasgos son su compaña, 
mágas le cercan con caperuces, 
y hay en su estancia rica en extremo, 





EL 


lámparas de oro de inmensas luces. 
Perlas guarnecen su cabellera, 
orna sus sienes laurel de plata 
y con cordones de pedrería, 
de su ropilla los broches ata. 
Hadas y Ninfas de hermoso rostro, 
sirven al génio, fama lo cuenta, 
y es de esmeraldas y de rubíes 
el trono hermoso donde se sienta. 
Aquél que invoca su poderío 
ó que reclama su protección. 
la obtiene en breve, más para prueba 
encárgale antes una misión. | 
Y mientras esta no sea cumplida 
no halla fortuna su protegido 
si es un avaro, riquezas pierde 
y si es doncella su prometido. 
El que diciendo “Dame tu amparo, 
la mágia ciego llegue á invocar, 
(Vuelve á tocarla campana de la Iglesia) 
si fiel no cumple sus condiciones, 
pierde su dicha, su bienestar. 


ALDON. Basta de bromas, niña á la iglesia, 
COLÁS, S1, sl, ála Iglesia que ya el sonido 
nos llama .... 

ALDON. Vamos antes que venga 

ROQUE. Antes que venga..... ¿quién? 


ALDON, Mi marido. 
ESCENA ILL 


Dichos Juan Lanas y D. Diego que salen por la 
0 12quierda. 


ME. LA. ¿Llamásme Aldonza? 
| (El mismo á D. Diego) Pruebas me distels 
Vargas de vuestra noble amistad. 

Bien la merece quien en sus lares 
maudo no tiene ni libertad. 
(Margarita y Colás están confusos sin atreverse á 
levantar la cabeza) 
ALDON, (á D. Diego. aturdida) Piense con jJulcio que 
no h 4y VAZOnes 


2 





se 


DD 
ALDON. 
TONTAS 
DDN 


RO, 

J. LA, 
ALDCON. 
J. LA. 


ALDON 
ISA: 
ALDON. 
JAMAL 
COLÁS. 
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para que duden de su poder. 
(Señala á J. Lanas) Dueño el, yo esclava siem- 
[pre hemos sido 

Falso que manda más la mujer. 

(incomodada) No he de sufrirlo 

(Idem) Calla taimada. | 

Pruebas daréla de su traición. 
¿Cuándo es la boda? (Maliciosamente) 

(aparte) Ya la dió caza. (Turbase Aldon) 

Yo no concedo mi bendición 

Como tardabas..... 

(señalando á la izquierda) Allí escuchando 
hemos notado tu villanía 

Para casarla di mi licencia. (con resolución) 

Pues no he de darle jamás la mía. 

No me hace falta. 

Ya lo veremos. 

(Bajo á Margarita) Por t14 los en voy 
dá Invocar. 
(En alta voz) Ninfas Ó Magas, dad vuestro 

[auxilio 
á los que de ahora júranse amar. 

Juan Lanas lucha con su mujer para arrebatarla 
á Margarita y esta se resiste. Cuando Colás invoca 
á los génios se oye un eepantoso ruido subterráneo, 
se hunde Margarita por escotillón y en seguida pa- 
san por el aire unas figuras de cartón en forma de 
dragones, echando fuego por la boca. Todos se asus- 
tan y huyen menos Colás. 


ESCENA IV. 
Colás :solo. 


Despues de accionar con los aldeanos que huyen, 
intentando defenerles, dice desde el fondo. 

Nada por más que les hablo 
tienen por correr afán E 
(gritando) ¡Eh muchachos! qué si van 
como alma que lleva el diablo. 

(vuelve 4 la escena) 

¡y yO, porqué no me asusto! 
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¿no se la tragó la tierra? 
(pequeña pausa; observa el sitio por done se hundio Marge) 
algún génio que la encierra 
pan dar al poeta gusto. 
o á los génios invoqué: 
y ella en la tierra se. hundió, 
más ¿porqué no'me hundí yo? 
quisiera saber por qué. 
¡En magos! no hay que pensar 
aunque mi novia es bonita, 
mejores que Margarlta 
tiene cada uno un millar. 
Esta ansiedad me tortura, 
no quiero más «resistir.» 
¡S1 yo me pudiera hundir! 
no tendré tanta ventura. 
Pues señor si he de saber, 
donde Margarita está, 
el diablo me lo dirá. -' 
¡Eb Lucifer! Lucifer! (¡lamando) 
y ie (Pausa.) 
¿No es diablo? tanto mejor, 
| son sus criados sin duda 
ues que vengan en mi ayuda 
bdo Colás, ten valor, 
(En alta voz) ¡Lacayo de satanás! 
le llamaremos de tu, 
ven hijo de Belcebú, 
te necesita Colás. 


ESCENA V. 
Dichos y Corima que aparece por una abertura 
practicada en el muro de una de las casas de cartón 
que habrá sobrepuestias al fondo, junto al forillo y 
que en esta ocasión se abrirá imstantáneamente. 


JORINA, Héme aquí yá. Ls 

JOLÁS. (Aparte): «Pronto. vino. 

M (alto) ¿Sois el diablo? 

'ORI. No. por cierto. 
¡OLÁS, Pues que habeis traido advierto 


CORI. 
COLÁS. 
CORI, 


COLÁS, 
CORI. 
COLAS. 


CORI. 


COLÁS. 
CORI. 


COLÁS. 


CORT. 
COLÁS, 
CORI. 
COLÁS. 
CORI. 


COLÁS. 
CORI, 


Mi 


el mismisimo camino. 
Corina SOy..... | 
n buen hora. 

Adivina y hechicera 
profetisa y agorera 
de alta ciencia sabidora. 

Pero ¿cómo habeis venido? 

¿No me has llamado? 

No tal; 
Yo llamé al diablo. 

Es igual 

orque el diablo no te ha oido 

e un génio que mucho puede 
la protección te daré. 

¿Sabeis que quiero? 

| Yo sé 
cuanto en el mundo sucede. 
Hay en el pueblo una flor 
entre abrojos escondida 
y esa flor es en tu vida 
el primer sueño de amor. 
Bella, pura y sin mancilla 
en lo garrida y lozana 
no le cede aunque villana 
ni á la reina de Castilla. 
Al jurarla eterna fe 
ella su alma te dió 
y un génio te la robó. 

¡Ay! porqué al génio invoqué? 
Más ya que sabeis mi cuita, 
¿porqué mi ansiedad burlais? 
s1 de mi vida os cuidals 
devolvedme á Margarita. 

No temas ella tees fiel 

su amor no olvidará. 

¡Oh! llevadme adonde está, 
vivir sin ella es cruel. 

En un palacio encantado 
vive sola y retirada. 

¿Acaso estará encerrada? 

Libre y feliz es su estado, 

¿No he de verla? 

A VOrás, 


COLAS. 
CORI. 


COLÁS, 


CORI. 
COLÁS. 


CORI, 


- COLÁS. 
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- CORI. 


COLAS. 


Ya 


¿Porqué no ahora? 
Más tarde. 
¿Y cómo queréis que aguarde? 
Confía en mi buen Colas, 
Hablad que dispuesto estoy 
por los génios á sufrir 
dénme hazañas que cumplir 
y veran lo que yo soy. 
De aquella loma en la altura 
hay una gruta encantada 
(Señala á la izquierda) 
y un león guarda la entrada 
que se oculta en la espesura, 
Por medio de esta varita 
(Le da una varita de oro) 


el león te ha de decir p 

la misión que has de cumplir 
ara ver d Margarita. 

Si alguno á dudar empieza 

de la mágia el poderío 

la vara pondrás con brio 

encima de su cabeza: 

un prodigio así obrará, 

más si pides para ti, 

el talismán que te di, 

Colás, inútil será. 
Es injusto á lo que entiendo, 

¿Conque no he de pedir nada? 
S1 tal; el ver 4 tu amada. 
Dichoso me estais haciendo. 

(Desap arece Corina por el mismo sitio) 


ESCENA VI. 
Colás solo. 


Ya los génios mi pasión 
protegen; no hay que dudar, 
voy á la loma á buscar 
la caverna del león. 
(Al salir por la izquierda, tropieza con Roque que 
viene huyendo y le detiene). 


e Y Y 
ESCENA. VII. 
Dichos y Roque. 


coLÁs. .. ¿Dónde vas amigo Roque 
con tal premura corriendo? 
ROQUE, No sé, que. desde hace poco 


turbó mi razón el miedo... 
Cuando 4 tu novia los diablos 
hundir en la tierra hicieron 
me metí en casa del cura 
buscando paz y sosiego 

y aún Colás allí estuviera 

á no haber, visto un espectro 
un fantasma blanco y alto 
que me hizo salir huyendo 
¡qué sustos; señor, qué sustos! 
no tengo sangre en el cuerpo. 


COLÁS. ¡Fantasmas dices, ¿si solo 
de noche salen? 1 

RO. Es cierto. 

COLÁS. Mira no fuera... 

RO. Ya calgo, | 


ahorá que mejor lo pienso 

sería el ama del cura. 

en ropas menores... 
COLÁS. ' ; . ¡Necio! ad det 

fué tu temor no lo dudes 

como sisolo los génios. 

tuvieran que ver. contigo: 


RO. Ya se yo que ellos no fueron, 
no hay tales mágos..... 
COLÁS. Detente: 


mágos hay yo lo sostengo 
¿y quienes sinó llevaron 
á Margarita ha un momento? 
RO. ¿Quienes? Los diablos serian 
que sin duda en el infierno | 
les gustan las buenas mOZas, 
y como alli hay tanto fuego 
de amor se dan un descanso 
entre tormento y tormento. 
No hay mágos Colás no hay magos. 
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COLÁS. 


RO. 


COLÁS, 
RO. 


COLÁS, 


RO. 
COLÁS. 
RO. 


COLÁS, 
RO. 


COLÁS. 


RO. 
COLÁS. 


RO. 
COLÁS. 
RO, 
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¿Que no? Mira. e 
(lumínase de repente el forillo de gasa ó túl por la 
parte de dentro y transparentándose, dejará ver seis 
ú ocho mágos con túnicas y caperuces; va extin- 
guiéndose poco á poco la luz y quedará el forillo 
como antes de iluminarse, pintado de cielo y campo) 


(admirado) ¡Santo cielo! 


¿Eres brujo, Colasillo? 


No tal Roque; poco menos. 
Pues adios que ya me tarda 
de tu hechizo verme lejos 
(Da un paso hacia el fondo) 
(Deteniéndole) NO temas; con esta vara 
| Se la enseña) 

cuanto quieras y aún más tengo 
a la mágia no es grilla? 
¡Qué ha de ser! 

Pues yo deseo 
una varita como esa 
¿te la dió algún hechicero? 
Una mága. 
Pidele otra 
para mi. Colás. 
No puedo. 

más si conmigo te vienes 

verás prodigios 4 cientos, 

y lograrás cuanto quieras, 
Contigo voy; dicho y hecho. 
¿Sabes tu si hay una gruta 

del bosque en lo más espeso 

por un león defendida. 

No se habla de ella en el pueblo. 
No importa; vamos al bosque. 


S1, que allí la encontraremos. 
(Vánse por la izquierda) 


CUADRO SEGUNDO. 


Decoración que imite un bosque (escena cortada) junto al telón de 


fondo habrá un peñasco que sirva de banco y suba cuando se 


marque á una vara del fondo, 


o Zl c 


ESCENA 1, 
D. Diego que sale por la derecha. 


¡Reniego de mis versos! y de esta 
triste profesión que ni un escudo me 
proporciona! 'Podo me sale mal. Escribo 
para el público y el laurel ciñe mis sie- 
nes, pero no llena mi faltriquera; en 
cuentro una villana que me enamora y 
se la llevan los brujos.......¡S1 al menos 
estos me dieran lo En necesito! pero yo 
nunca he creido en la mágia. 


ESCENA Il. 


Dichos y Adel..en traje de mago que sale por la 
derecha al fin del monólogo anterior. 


ADEL. Pues aunque no lo creais 

es gran verdad nuestra ciencia. 
DD ¿A qué venis? y 
ADEL. Justamente 


he oido vuestras quejas 

y habiendo para ayudaros 
una alta razón secreta 
vengo ¿ deciros D. Diego, 
la gran suerte que os espera. 


DD S1 remediais las desgracias 
que hace tiempo me rodean, 
darels la dicha á un amante, 
daréis la gloria á un poeta. 
¿Seré rico? 

ADEL. Poderoso. 

DD: ¿Qién sois? 

ADEL. Pregunta indiscreta, 
si os hago feliz, ¿no os basta 

que os ampare y os proteja? 

D. D.” S1, me basta, que teniendo 


una suerte tan adversa, 

y hallando hoy en vuestro auxilio 
asomo de providencia, 

en vez de desesperarme 

ó de tomar una suegra 


ADEL. 
p. D.? 


ADEL. 
D. D. 
 _ADEL, 


ADEL. 


MED. D.? 
-ADEL. 


que entre todas las locuras 
es la locura primera, 
á su protección me entrego. 
socorred á este poeta. 

¿Sois noble, verdad? 

Muy noble; 
dijomelo así mi abuela, 
hay en mi escudo un cuartel 
con un león y una hiena 
y un oso en campo de gules, 
que está chupando una breva. 
Hé aquí lo que me dejaron 
mis mayores en la herencia, 


- con un castillo ruinoso 


y una casa solariega, 
gue han convertido en museo 
los buitres y las cornejas. 
¿Con que sois pobre? 
Sin blanca. 
Pues sienta mal la nobleza 
sin un marco que contar 
á quien de noble se precia, 
que aun hidalgo sin dinero 
más por villano le cuentan. 
Pues hacedme poderoso 
que en poseyendo riquezas, 
largarita será mía, | 
gue es mi ambición en la tierra, 
El oro poco me importa, 
¡el amor mi mente llena! 
Noble sois de condición 
aunque el traje lo desmienta, 
y no tenéis más escudo 
que el de blasón. 
Y no es mengua, 
Más como todo en el mundo 
debe guardar apariencia 
y un noble que gasta poco, 
porane es exigua la renta; 
ace un papel no muy bueno 
cuando á los demás se acerca. 
Voy á daros por ensayo 
de mi poder una muestra, 


ADEL. 
A po 


ADEL,. 


D. D. 


e Hs 


(Muy alto) ¡Ola, génios del placer, 
obedecedme! 

(Aparte) Á otra puerta. 
(Suben por escotillón dos niños graciosamente ves- 
tidos, uno con “una «bandeja ó salvilla llena de mo- 
nedas de oro, y otro con un traje colocado sobre un 
carastillo), e 
¡Por San Diego mi patrón! 
¿Es sueño lo que me aqueja? 
Oro.....y qué hermoso! ' 

Cogedle 

Llenaré mi faltriquera, 
(Guarda algunas monedas en-la ropilla) 
¿y aquéllo?: (Reparando en el traje) 

Un traje muy rico 
para vos 

¡Que gentileza! 
veamos señoT..... (Se queda parado como dudando 
del nombre de Adel ATA ln 

del. | b 

¡Ah..... Veámos que tal me sienta. 
(Coge Adel el vestido del canastillo y ayuda á colo- 
car la chupa á D. Diego, y los niños desaparecen.) 
¡perfectamente! La mágia 
es una ganga completa 
¿Puede darme á Margarita? 

Puede daros las riquezas 
que 4 Juan Lanas prometistels 
para casaros con ella. 

¡Ah! sabeis..... 

Yo lo sé todo, 
si en mi poneis fé sincera, 
venid conmigo y tendréis 
cuanto vuestra alma desea 

(Se hunden) 0 


ESCENA III. 


Juan Lanas; Aldonza y aldeanos 1.2 2.2 32 y 42 


J. LA, 


¡Pobre Margarita! Condenado me vea 
si el diablo nó se la llevó para hacer al- 
gún guiso, y tu tienes la culpa. 


ALDON, 


J. LA, 


7 pa 


¿Pues quién sino tua se opuso ¿la bo- 
da? Veamos si la han escondido los ma- 
gos entre la maleza del bosque (a los aldea- 
nos ) ¡Muchachos! diez doblones de á ocho 
al que la encuentre, ya lo sabéis. 

Y yo doblo la suma, recorred todo el 
monte y que no quede un árbol por es- 
cudriñar. ] 


ALDEA.” 1.” Bien maese Juan, se hará lo que man- 


ALDON. 


dáls; pero ¿no venis con nosotros? 
Como también ignoramos su paradero 
no os podemos dar auxilio. 


ALDE.” 2.” Nosotros iremos y por mucho que la 


de LA, ; 


cesión. 


- ALDON. 


A AAA AA 


ALDON, 
J. LA. 
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3, LA. 
CALDON, 


¿e LA, 


ALDON. 


oculten, hemos de sacar á la rapaza de 
su escondite. 

S1, hijos mios, el Señor os ayude en 
empresa. (vánse los aldeanos.) 


ESCENA. IV. 


Dichos menos los aldeanos, despues brujos y bru- 
Jas en comparsa con unas andas que llevan en pro- 


¡Ay! Ya no puedo más, voy á descan-, 
sar un poco en esa peña, pues tengo los 
pies destrozados de tanto correr.....¡Ay 
hija mía! ¿Dónde te habrán llevado los 
magos? | 

¡Qué tontería! Los nigromantes no pue- 


den hacer esos milagros, (Acércanse ambos ul 
banco y como por resorte se sientan de golpe á un tiempu). 


¡Dios nos asista! 
¿Quien se querrá divertir con nosotros? 
Si son los malos espiritus 
Voy á avisar al Sr. Vicario para que 
los con] ure. (va á levantarse y no puede.) S1 pa- 
rece que me han clavado las piernas. 
Sube el baneo lentamenteá una vara de altura, 
¡Ay! ¡Ay! Que me calgo. 
(Conteniéudole.)- Tente firme y no temas 
que así lleyarentos algo que contar. 
Mira, mira qué procesión es áquella? 
(Mirando ambos á la derecha.) 


ALDON. 
J. LA. 


ALDON. 


ALDON, 


ALDON, 


ALDON, 


CORI. 


J. LA, 


— Bus 


¿Cuál, hombre? 

¿No ves allá. ... á lo lejos unos fantas- 
mas que traen una mujer sobre unas 
andas? 

¡Ah! si, ¡Pobrecilla! Aleuna infeliz que 
ha caldo en sus manos. 

(Sale ó descubresé en el centro del escenario una pira ú 
hoguera.) 

¡Y la van:á quemar!....Oh! Pues no lo 
he de consentir. va levantarse y no puede.) 
¡Canallas! (Forcejeando.) (Quieren que pre-. 
senciemos la función sin poderlo evitar. 

Ya llegan voy 4 encomendarme al san- 
to de mi nombre. 

(Van saliendo por la derecha, brujos, (vestidos de 
verde) y brujas (vestidas de encarnado) después otros 
cuatro con unas andas y sobre ellas una figura de mu- 
jer pasean el escenario mientras toca la orquesta úna 
marcha triunfal. Al pasar por donde están Aldonza y 
Juan Lanas estienden horizontalmente: las varitas má- 
gicas y estos se quedan dormidos; echan en. la ho- 
guéra á la figura, y mientras se quema los brujos y 
brujas bailan una danza infernal cogidos de la mano, 
saludando grotescamente al pasar por donde están 
Aldonza y J. Lanas. Después se hunde la hoguéra, 
vuelven á estender las varas y aquellos que aparecian 
dormitando, despiertan, bajando otra vez el peñasco 
con ellos al nivel del tablado: la procesión se retira). 


¡Gracias á Dios que nos quitan de la 
vista semejantes horrores! Infámes! ¿Si 
habrán quemado á la victima? 

¿Qué víctima! ¿Ves algo por ventura 
de lo que tanto te horrorizaba? 

No; pero lo he visto..... ¿si fueran á 
hacer lo mismo con nuestra pobre Mar- 
garita? 

S1, si, vamos á4 buscarla porque todo 
hay que temerlo de esa gente. 


ESCENA V.- 


Dichos y Corina por la izquierda. 


Es inútil que la busquen por que no. 
la han de encontrar. 
¿Y quién sols vos que con tanta segu- 


CORINA. 


ALDON, 
CORTI., 


ALDON. 
CORI. 


ALDON. 
CORI. 


J. LA. 


WCORI' 


J. LV. 


ALDON. 


Mia 1 Ae 


ridad habláis? | 

Yo, soy la maga Corina cuyo poder la 
arrebató de vuestro lado. 

¡Ah! Señora maga! devuélvanos usar- 
ce á nuestra hija, por lo que más gra- 
to le sea. | 

El Rey de los génios cuyas órdenes 
obedezco, me lo prohibe, pero no temais 
por ella, | 

¡Pobre Margarita! ¿Dónde está? 

Miradla. 

(Alzasé el telón de fondo y á través de otro de gasa 
aparece Margarita sentada en un hermoso sitial y ro- 
deada de Ninfas que bailan durante el tiempo que 
tarde en subir y bajar lentamente el telón; más si es 
factible los autores prefieren que se ejecute esta trans- 
formación como se expresa al principio del acto). 


¡Margarita, Margarita! 

No os canséis que no os Oye, y ya que 
sabeis donde está, lo mejores que á vues- 
tra casa Os volvals á esperarla. 

¿Y nos promete usarce que irá pronto? 

Id tranquilos que yo os lo fio. 

- Vamos á Casa, Adol que si los má- 
gos la guardan, nada podremos intentar, 

¡Oh! situ no te hubieras opuesto úá la 
boda....! (Vanse Aldonsa y Juan Lanas por la derecha 

y Corina por la izquierda.) 


CUADRO TERCERO. 


Entrada de una gruta; á la entrada de ésta sobre un podestál, ha- 
brá un León de marmól en postura natuaal y será el mismo ac- 
tor revestido de una piel blanca que imite al marmol. Estará 
colocado de manera que al ponerse de manos el León al final de 
la escena 3.* cuando se dice «hable fiera del desierto» le despo- 
jarán de la piel y quedará convertido en hombre. 


RO, 


ESCENA. 1. 
Colás y Roque. 


Hénos ya en la gruta del león que no 
sin trabajo hemos descubierto entre la 


COLÁS. 


R O 1 


COLÁS. 
RO. 


COLÁS. 
RO. 
COLÁS. 
RO. 


COLÁS. 


RO. 


COLAS. 


COLÁS. 
MAR. 


COLÁS, 


BN 


maleza del bosque, ¿Sabes que siento asi 
como que cascabelean las piernas? 
Pues vuelvete al pueblo que no te ne- 


cesito para cumplir elencargode la maga 


No que esta dijo que haria fortuna el 


que te siguiese y no he: de perder la. 
ocasión..... además con esa varita cuya. 


virtud me has demostrado, no debemos 
temer... ¿has averiguado ya donde está 
tu novia? AO 
Aún no. 
¡Qué calma tienes! $1 yo poseyera ese 
talismán, bien me aprovecharla, 
Como puedo verla cuando lo desee. 
Y ¿porqué no lo intentas? 
No, no, (reflesiona, aparte) ¡Ah! que idea! 
¿Qué te detiene que no preguntas á ese 


buen león? 


Antes de todo, dá una vuelta por fuera 


de la gruta pues no quiero que nos sor- 


prendan y alguno se entere de este má- 
g1co secreto. 


Es verdad; me gusta tu manera de 


pensar. (Vase por la izquierdo.) 


Ahora que estoy solo, probaré el ta- 


talismán. .(bastente voz) ¡Grénios! quiero ver 
á mi amor! ¡ 


Pone Colás la varita de oro horizontalmente y descu- 


brese en el fondo una cascada, (si es posible de agua 
natural) que se precipita desde lo alto y desciende 
formando varias mesetas; por delante de la cascada 
baja Margarita en una nube. 


ESCENA I[. 


Colás y Margarita. 


¡Margarita! (Dándola la maao para bajar al escenario) 
¡Amado mio! 

No vivo sino te veo 

por que lejos de ti creo * 

que olvidas mi desvarío, 
¡Olvidar ta amor profundo! 


Ss Y 


no temas niña querida, 
tu eres para mi la vida, 
para mi tu eres el mundo. 
Jamás tu imágen ausente 
se aparta de mí un instante 
la veo siempre brillante 
del arroyo en la corriente, 
en ese aroma que sube 
de la flor embalsamada 
en la luz de la alborada, 
en las sombras de la nube. 
MAR. Perdóname esos temores 
que son de mi amor señales, 
sé que génios inmortales 
protegen nuestros amores 
y sé que á nuestra pasión 
han prometido servir 
si tu consigues cumplir 
una secreta misión; 
mientras yo de tí alejada 
espero verla cumplida 
por mi pasión sostenida 
y por los genios guardada; 
más temo que en una hora 
de tu vida aventurera 
olvides que aqui te espera 
un corazón que te adora, 
y s1el tuyo despreció 
mi fé, recuerda Colás 
que otra más bella hallarás 
pero más amante no. 
COLÁS, ¡Despreciarte yo! ¿no sabes 
0 que solo por tus amores 
dán más perfumes las flores, 
más armonía las aves? 
Coral y Pérlas te ofrece 
la már en tesoros rica 
y con su voz te suplica 
y con sus Olas te mece, 
Imitan con ansia vana 
tu mirada seductora - 
con sus fulgores, la aurora 
y con su sol, la mañana, 


5 >> 


IST 


La Luna que á veces lidia 
con las nubes, dulce dueño 
si sale, vela tu sueño, 

y si huye, oculta su envidia. 

Las dichas de tus amores 

no tienen, mi bien, rivales, 
ni en las mujeres iguales 
nien los ángeles mejores. 
MAR. Dichosa yo que mis duelos 
veo trocarse en ventura 
y del bien en la dulzura 
la amargura de los celos. 

Feliz porque amor tan fuerte 

he conseguido inspirarte, 

y feliz por escucharte, 

y más feliz por quererte. 

ya siento con nuevo ardor 
renacer mi fé perdida 
porque tu vida es mi vida, 
porque mi dicha es tu amor, 
y aunque ausente, no te pierdo 
ni tus palabras olvido 

que las murmura en mi oido 
por donde voy, tu recuerdo. 


COLÁS. Y yo por tu fé alentado, 
ya, ni vacilo ni dudo. 
MAR. Vete á romper ese nudo y 


que á un genio nos ha ligado 
(volviendo á la nube). 


COLÁS. Contigo mi alma se vá 
MAR. Te dejo mi amante anhelo, 
COLÁS. Eres ángel, y en el cielo 


todo el que es ángel está. 
(Desaparece Margarita en la nube y se oculta la 
cascada.) 


ESCENA TIL 
Colas y HKioque por la izquierda. 
ROQUE, No hay que temer nada, ya hé reco- 


rrido todas estas alturas y no se vé alma 
viviente, con que puedes empezar tus 





—33= 


hechicerias... ¡de que buena gana remo- 
jaría la palabra! ¡Si pudieras darme un 
poco del néctar de los Dioses...! hombre 
¿y cómo será el néctar de .las Diosas? 
me aguijonea la curriosidad por saberlo. 

Dejate de simplezas y no olvides á lo 
que hemos venido. | 

SL á pasar sustos. 

(señalando al Leon) Mira, alli tienes al León 

ue por el prodigio de esta vara me ha 
de descubrir el horizonte de mi por- 
venir, 

¡Para el tonto que lo crea! 

¿Habián de engañarme los genios? 

No debes fiarte mucho por si acaso. 

Ven conmigo y acabemos que ya me 


barda saber lo que deseo!... no temas. 


(Le coge de la mano á Roque y este temeroso se 
acerca al León' con Colás.) 

¡qué ojos nos echa el León!... Hombre 
asi mi alma vaya al cielo como tengo 
por imposible que este animalito haya 
de hablar. | 

Pues pronto vamos á convencernos. 
(Toca con la varita al León y se pone este de manos, 

(Retrocediendo) ¡Ay! que me va á tragar. 

(á Roque) ¿qué tal? es prodigiosa la va- 
ra”... ya se dispone el León. 

(Temeroso) A devorarnos. 

(Volviéndo á poner la vara sobre el León) ¡por el 
pao que me protege, habla fiera del 

eslerto! | 
(Conviértese el León en hombre del modo que se 
explicó al principio de] cuadro, ) 


ESCENA IV. : 


Dichos y: F. Joven encantado.) 


¡Gracias amigo (á.Colás! Roque se retira tem 
blando) 

(á Roque) ¿Lo has visto? 

(á Colás) ¡qué animal tan cortesano! 

(á F,) ¿Sols hombre ó León? 


3 


F. 
COLÁS. 


F, 
COLÁS. 


F, 


RO. 
F. 
RO. 


COLÁS. 
RO. 


F, 


EE 8 E 
De todo 


Venir aquí me han mandado 
por que aquí según me han dicho 
te nels que darme un encargo. 

Cierto Colás 

Pues entonces 
hable que ya le escuchamos. 

Sabed que vine á ese bosque 
que está á la gruta cercano, 
en él encontré una maga 
con quién hablé largo rato, 

y sin saber que lo era, 
ni sospechar el engaño, 
volver al dia siguiente 
la prometí al separarnos 

¿Iria á hacer con su sangre 
quizá algún ungiiento mágico? 

No tal Roque, la taimada 
quería llevarme al tálamo. 

(preguntando con misterio á Colás) 

¿Tálamo dijo ¿qué es eso? 

Eso es la cama, menguado? 

la F.) ¿y nó consintió usarce? 

¿era fea; | 
| Ni pensarlo 

pero amaba á otra belleza 

y de su amor era esclavo, 

como después de algún tiempo 

hasta tal punto llegamos 

sobre inútil é imposible 

fuera enojoso y pesado. 

Al fin ella me propuso 

sin más demora casarnos 

y yo ignorando quien fuese 

la rechace. 

Mal pensado. | 

Mal hice sí, que en venganza, 
á esta caverna me trajo 
y me puso cual me vistels 

oco ha, la entrada guardando. 

Oy no más me ha permitido 
recobrar mi antigiio estado 
para deciros que solo 





COLÁS. 
F, 


HO». 


HE. 

RO. 
COLÁS, 
RO, 
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he de poder conservarlo 
s1 cumplis la condición 


. que me impuso en desagraylo 


y que yo intentar no puedo 
porque me tiene encantado 
¿Cuál es? 
Buscar una Jóven 
de diez y seis 4 veinte años 
doncella, hermosa, modelo 
de discreción y recato 
de esquisita habilidad 
y de un juicio sobrehumano 
ved las condiciones 
(interrumpiéndole) ¡Va ral 
la virtud en un pedazo 
¿qué falta le hace á la maga 
esa doncella milagro? 
La pide el Rey de los génios. 
Pues digo si el Rey es sábio 
La condición no es dificil, 
¿No es difícil? tyoto á tantos! 
Antes quisiera encargarme 


de beber el mar de un trago 


Ó aplastar una montaña 

ó desecar un pántano 

ó hacer al tonto discreto 

Ó hacer al prudente sándio 
ó hallar un hombre feliz 

ó colgar un espantajo 

de los cuernos de la luna 
que diz son muy rabilargos, 


que de buscar por el mundo 


ese prodigio tan raro, 
¡Cuándo ellos son adivinos 
y no han podido encontrarlo! 
Dice bien Roque 
¡S1 digo!... 
La empresa... 
Calla 
ya cállo 
Doncellas tan recatádas 
como las quiere ese mágo 
las hay en el mundo á miles 


RO. 
COL. 


RO. 


LO. 
COL. 
F, 


COLÁS. 
RO. 


COLÁS. 


RO. 


Un pár habrá muy escaso. 
¿Más como al ver una joven 
sabré si es la que buscamos . 
¡Imposible! - | | 
(váse á la gruta por el espejo) No por cierto 
que con este espejo mágico 
podreis saberlo. (Se le dáá Colás) 
Eso es bróma 
ex Como? (cogiendo el espejo) 
on presentarlo 
á todas las que encontrareis 
ver bien sise ha empañado 
en Cuyo caso no sirve 
or que no es cual deseamos. 
8; alguna al mirarse en él 
lo deja tan térso y cláro 
como claro brilla el sól 
en el cristalino espacio, 
esa la joven será 
que buscais y sin repáro 
traedla al rey de los genios 
á esta gruta que yo guardo. 
Felices os he de Hsicor 
y muy dichosos á entrambos. 
El espejo es un tesoro 
¿que si lo es? ¡vaya un regalo! 
para un marido modélo 
la noche... 
Calla belláco 
(el mismo á F.) ¿ y decis que á mi me esper 
si cumplo con vuestro encargo? 
A. vos, tesoros sin cuento 
¿y á mi Leon me dán algo? 
Kn lo interior de la gruta 
estatuas de piedras guardo 
y bajo una puerta de oro 
cuya llave tiene el mago 
una estatúa de brillantes 
hay, de colosal tamaño 
si cumplis la condicion 
todo es vuestro. 
(á Colás, impaciente) vamos, vamos 
Y yo desde aquel momento 








RO. 
E. 


RO. 


Ro. 
-COLÁS. 


RO. 
COLÁS. 
E. 

RO, 
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quedaré desencantado 
harto amigos lo deseo 
que de ser fiera me canso. 
Deccid D. Leon, ¿no es bueno 
de irracional el estado? 
¿qúe há de ser amigo Roque? 
prefiero ser hombre. 
Engaño. 
No desprecies la fortúna,. 
yo prefería ser gallo 
por vivir independiente 
por no verme precisado 
á ganarlo que comiere 
ótas de sangre sudándo, 
á sufrir mujer liviana 
esperar amigo falso, 
tener suegra biliosa, 
á recibir desengaños 
ni á pagar duros impuestos 
con nombres estrafalarios, 
y puesto que el animal 
ni sufre esto ni paga algo, 
distruta de más ventajas 
que el sér racional y humano. 
Es muy buena vuestra vida 
Don Leon, no hav que dudárlo 
Será Roque cuanto quieras 
más repito que me canso. 
(El mismo á Colás) Estais dispuesto á cumplir 
lo que los génios mandaron? 
S1 tál; tengo fuerte empeño 
por sacaros de ese estado. 
Pues 1d y que Dios os premie 
yo aquí las riquezas guardo. 
Cuidad no nos falte nada 
por si el prodigio encontramos. 
Tesoros no ambicioné 
sino el amor. 
Por sl acaso. 
Pronto volvere. 
Os espero. 
D, León hasta otro rato. 
(Vánse Roque y Colás), 


Dd. Ds 


(Saludando :) 


+* 
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Decoración de bosque. (Cae un telón ocultando la gruta.) A la 
izquierda se colocará un aparato que figure una peña y que luego 
tirándose de cuerdas convenientemente colocadas, dege descubrir 
dos magníficos sillones de la época. Los muros de cartón que que- 
darán ahiertos al descnbrirse el aparato, estarán pintados con flo- 
res ó alegorías á juicio del escenógrafo. 


ROQUE. 


COLÁS. 


ROQUE. 


COLÁS,. 


ROQUE. 


COLÁS. 


ROQUE. 


á 


ESCENA PRIMERA. 
Colás y Boque. 


¡Vaya que el León! Nos ha dado un buen 
rato, ¡qué pícara maga! convertirle en 
piedra por sus hechizos y prometerle 
desencantar si con ayuda del espejo en- 
cuentra la jóven destinada para el rey 
de los génios, ¡Cómo ha de buscarla si 
está amarrado ¿ la gruta. 

Afortunadamente yo me encargo de 
eso y realizado que sea él volverá á 
ser hombre y yo poderoso.....¡Ah pobre 
aii cuándo podré llamarte mial 

¿No te parece una engañifa lo del 
espejo? | 

Bien claro lo dijo, si al mirarse en él 
una jóven no se empaña el cristal, es 
prueba de que la rapaza será el modelo 
de las perfecciones humanas. 

Si le presentáramos á las mozas de 
la aldea ¿eh? se me figura que la Ma- 
riquilla y la Inés, nose atreverian á 
mIrarse. 

Lo que debemos buscar es una dama 
principal, no una labriega ¡buen presen- 
te 1bamos á hacer! yo 

Y si enlas labriegas encontramos eso 

ués..... lo de las condiciones..... ¡ola el 

eyezuelo! ¡Guay! no la encuentre tor- 
nadiza! | | 
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COLÁS,. ¡Vaya, á ver si hallamos ese tesoro de 

E. belleza. | 

ROQUE. ¿y repartiremos como buenos amigos 

e las estatuas de piedras preciosas? 

COLÁS. Si, excepto la de brillantes de tamaño 
colosál que la reservo para mi. 

RO. Bien; ¡quien riñe por pequeñeces! Mas 


ya que con Magas pláticas pregunta á 
Corina 4 qué tierra debemos 1r para 
buscar á esa joven. 
COLÁS, Asi lo haré; ¿crées tu facil hallarla? 
RO. ¡Hombre! tengo por muy difícil el tal 
hallazgo, tan difícil, como que de esa 
eña se pueda hacer un asiento digno 
e Reyes. RN, 
(Abráse el aparato; Roque se asusta) 
COLÁS. ya vés como te han oido los magos 
sies tan imposible dar con el tesoro, creo 
que al fin le encontraremos. 


ESCENA Il. 
Dichos y Corina por la izquierda. 


(4 Roque.) Cuanto pida le he de dar. 
¿para qué os habeis cansado? 
quiero hacerle confiado. 
(Roque mira á los sillones y váse cerca de ellos) 
Voíme el asiento á probar 
(Accionan Colás y Corina, Roque se sienta en nno 
de los sillones) 
¡qué poltrona, Santo Cristo! 
yo la admiro y lo merece, 
¡vaya! si está hecha parece 
para arrullar á un ministro? 
(Se mece en el sillón) 
Si; ¿y cómo he «de estrañar 
viéndome también sentado 
qne el que la silla ha probado 
nunca la quiere dejar? 
(Ciérrase el aparato quedando dentro Roque y ba- 
jará por escotillón al foso sin ser: visto para reapa- 
recer después por escotillón con una ninfa; aun se 
le oye decir desde dentro el siguiente verso.) 





COLÁS. 
CORI. 


COLÁS. 


CORI. 
COLÁS. 


CORI. 


COLÁS. 


CORI. 


COLÁS, 


CORLI. 


COLÁS. 
COR1. 


COLÁS, 
RO. 
CORI. 
COLÁS, 


RO. 


CORLI. 
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¡que me llevan! Ay de mi... (Cala) 
No le trateis de ese modo. 
Tenéd más creencia en todo 
y hallareis fortuna aqui. 
Aunque os debo altos favores 
y admiro Vuestro poder 
recelo de poseer 
á el angel de mis amores 
¿Dudais también. 

Eso no 
que es mi creencia infinita, 
vuestra será Margarita 
sto: lo prometo yó; 
no debe temer por ella 
la separé de su lado ) 
pero una mansión la hé dado 
al par que cómoda, bella. 

La fío á su protección 
y aguardo con la esperanza 
de ver si mi suerte alcanza 
á cumplir la condición 
yo lo aseguro en verdad 
y en cuanto á Roque... 

¡pesado! 
por ser curioso ha pagado 


: Cara su curiosidad. 


Más nada le ha succedido 
quise hacerle buen creyente, 
¿No peligra? ' 
| Felizmente 
entre ninfas ha caido 
De miedo á morirse vá 
¿De miedo? ¡vaya un valor! 
(Sube Roque por escotillón con una ninfa de la mano) 
-(ála ninfa) ¡Gracias por tanto favor 
¿se ha convencido?... ahi está 
¡ola Roque ¿yá llegaste? 
¿que tal? 
(Roque acercase al escotillón mirando á la ninfa que 
desaparecepor él.) ¡ 
(distraido) !EA!... ¡perdi la pista 
permitan que en verla insista 
(deteniéndole) ¡Al cabo te aficionaste!... 


pe 


RO, 


CORI,. 


RO. 
CORI. 


RO. 


CORI, 


RO. 


CORI 
COLÁS, 


CORL. 
COL. 
ROQUE. 


COLÁS. 


CORI, 


No vi paises tan buenos : 
ni encantos tan sobrehumanos 
ni doncellas de esas manos, 
¿son doncellas? (4 Corina), 
poco menos 
me sirven por afición 
¡yo también las serviria! 
Esa servidumbre mia 
es digna de admiración 
(asintiendo) |y que virtud tan entera! 
siempre igual, siempre tranquilas 
el rayo de sus pupilas 
nise apaga n1 se altera; 
no hay allí dos ojos feos 
y por ser todas mejores 
sin pedir, dánle 4 uno amores 
asi no se anda en rodeos. 
S1 allí estabas tan. á gusto 
¿quien te las mandó dejar? 
yo, que no quise quedar 
como el farol de San Justo... 
ya creo en vuestro poder 
que si ventura asegura 
pues me ha dado tal ventura 
cuanto quiera he de tener 
(Pausa) 
¿Con que habeis visto al León? 
En su caverna le dejo 
¡ob! y nos ha dado un espejo 
de tan rara condición 
que aunque su esperanza quiebre 
y Se proponga engañarnos 
al verse en él, no ha de darnos 
la mujer gato por liebre, 
yo se le mandé entregar 
El espejo es un portento 
comprara yo uno al momento 
s1 me pensare casar. 
¿Mas donde hallar la mujer 
de belleza peregrina 
que para el Rey se destina 
de los genios del placer? 
Donde querais podels 1r 


COLÁS, 
CORI. 
COL. 
CORI. 
RO. 
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4 la Rusia 6 4la China 

la República Argentina 

ó hasta el trono del Emir, 

¿y en circasla? 

_ Me es igual 

Aunque hubiera de ir al Asia 

(mucha voz) ¡pOr las nubes y á Circasia 

¡que maga tan celestial! 
(colócanse Roque y Colás juntos en un escotillón 
sube por delante una nube que les oculta y ellos 
entretanto se hunden de modo que cuando la nube 
ha subido ellos ya han desaparecido. Toca la orques- 
ta una armonía lejana: al mismo tiempo bajan dos ó 
tres nubes con Ninfas, y de los bastidores salen (ro- 
dando por el carril de ellos) elefantes 6 camellos y 
montados encima, varios bailarines vestidos de sá- 
tiros con plumas á la cabeza. Bailan con las Ninfas.) 


(CAE EL TELON), 


FIN DEL ACTO 1.* 


-¿ADEL, 


ADEL. 


ACTO SEGUNDO 


CUADRO PRIMERO. 


Decoración de bosque. 


ESCENA UNICA 
Adel y D. Diego. 


Mucho me habéis hecho ver 


-en vuestra oscura morada. 


Pues aún no habéis visto nada 
que os pudiera sorprender, 

Es verdad que nada ví 
en esa cueva bendita, 


- porque no vi ú Margarita 


que es el todo para mi. 
¿La veré? | 

(aparte) ¡No me es posible! 
(alto) Os ruego que desistáis. 

Asi de mi fé os burláis 
ó es lo que pido impisible? 

No tal amigo D. Diego, 
pero.....ella no os ama. 

¿Y qué? 
me amará; yo bien lo sé 
hacedlo Adél, os lo ruego. 

Ya que no puedo cumplir 
tus deseos pobre loco, 
no te dejo así tampoco, 
hasta un trono has de subir. 

¿Vamos ó nó? 

(Con mucha voz) Pués la ley 
del eos génio lo prohibe; 
donde el placer siempre vive 
id D. Diego á ser el Rey. (váse Adés) 


paa, Y PA 
CUADRO SEGUNDO. 


7 1) A 
Salón gótico; dos mesas semicirculares á los lados (bastante distan- 
te del tornavoz) y expléndidamente servidas é iluminadas. 
Sillones alrededor. Damas vestidas de blanco. Ninfas con canas. 
tillos de flores y un trono á la derecha. De la segunda caja del 
bastidor de la izquierda, se descorrerá un lienzo á su tiempo, 
apareciendo en el hueco Margarita; después.5e cerrará. 


ESCENA PRIMERA 


D. Diego, Damas 1.* y 2.. y acompañamiento Mar- 
garita después, en el hueco del bastidor. 
D. D. ¡Qué suntuoso alojamiento! 
(Mirando alrededor.) 
¡Y cuanta hermosa! ¡Ay Adél! 
'Tu sin duda has conocido 
que es mi flaco la mujer. 
¡Lindas son por vida mia! (mMirándolas) 
¡qué cabellera y qué pie! 
y he llegado 4 mesa puesta 
digo ¿si estaré aquí bien? 
¿Dónde estamos Jovencita? 
Dirigiéndose á una de las dos damas la cual se acerca) 
DAMA 1,” En la mansión del placer. 
DD.” Pronto debi conocerlo, 
porque me hallo en un edém; 
pero cuál es el pais 
espero que ostia 
en que sin pedirlo dán 
alojamiento cortés? 
DAMA 1.7  — Es Mozdok, la capital. 
de la Circásia. | 
Di Dis Muy bien. . 
DAMA 2,7 Y este el palacio del Gefe 
nuestro principe ó Behéek 
D. D.” Luego todas estas ninfas... 
DAMA 1.” Forman parte de su harém. 
D.D." ¡Qué hermosura!.... más decidme. 
¿qué tengo que ver con él? . 
No conozco dá vuestro Gefe. 
DAMA 2. Nile pedeis conocer; 
porque se murió no ha mucho. 


a, > a 
it. 


D; D.9 


DAMA 1.? 
DN 


DAMA 9? 


DODA 


_ DAMA 1.* 


DAMA 


1 Dio . 


DAMA 1.? 


DISDS 


e de 


Resquiescat in pace, amen. 


¿y quién manda en esta tierra? 


Afortunado ha de ser. 
Un estranjero. 
| ¿Pués cómo? 
Lo dispone así la ley? 
No por cierto; que en Circasia 
el principe ó el Behék' 
como llamamos al Grefe 
debe de Circásia de ser 
más cansado ya el país 
de la nécia estupidez 
con que hasta ahora han gobernado 
cuantos tuvierión poder, 
en supréma reunion, 
han votádo por su rey 
á un extranjero 
¿Y de dónde? 
¿Es de Europa? 
: Yo no sé; 
que vendria nos digeron 
sin que le pudieran ver, 
como vos habeis venido. 
Descubrios de una vez 
¿sols el señor de Circasia? 
No, por Dios, yo, qué he de ser. 
de un mal poeta sin nombre 
que hizo farsas más de cien. 
y nunca tuvo un escudo, 
¿puede acaso hacerse Rey? 
¿Os llamais D. Diego tiras? 
Fl mismo..,. ¿me conocéis? 


DAMAS 1.*2,” (Arrodilladas dicen) 


DAMA 2.” 


¡Perdónenos su grandeza! 
(Dirigiéndose 4 las demás) Llegó el prínncipe 
corred | 
á ofrecerle el homenage 
de respeto. 
(Levantándolas) No se estén 
en esa humilde postura, . 
¿con que empieza mi poder? 
(Aparte) Más fortuna es avaricia, 
(Que un trono se abre 4 mis piés, 


D. DD.” 


DAMA 1,? 


del 1 de 


(D. Diego sube al trono, las damas 1.? y 2.% perma- 
necen de pié á su lado, las demás van viniendo á ren- 
dirle homenage, ofreciéndole canastillos de flores, y 
arrodillándose ante el trono, Coro de damas con liras 
y baile á elección). 


CORO 


¡Que viva Circásia! 
que viva el Señor! 
cantemos alegres 
mil trovas de amor. 
De España has venido 
D. Diego á reinar, 
y allí no hay harenes, 
ni saben gozar. 
Tu vida en Circásia 
será de ventura, 
si buscas mujeres 
de rara hermosura. 
s1 quieres tesoros 
ó envidias placer, 
mejor que ninguno 
los puedes tener. 
¡Que viva Circásia! 
que viva el Señor! 
cantémosle alegres 
mil trovas de amor. 
(D. Diego baja del trono) 
Gracias vasallos! contento 
de su adhesión estaré 
y en celebración del día 
¡Damas, Ninfas del harén! 
ocupad los taburetes 
de la mesa, y á comer; 
Vosotras 4 mi derecha. 
* (A las damas 1.* y 2,%) 
Alteza donde gustels ] 
(Colócase D, Diego en el mejor sillón de las mesas; 
á su lado las damas 1.? y 2.% y las demás por su orden) 
¿Con que todo este regalo 
es para mi? ¡Qué placer! 
Cómo del mago quejarme 
s1 me ha tratado tan bién, 


DAMA 1.” 


DD. 


DAMA 2.? 


DE 


DAMA 1,* 
DD? 
DAMA 2.* 


DD. 


DAMA 1.? 
o y E 


pío y de al 


¿Y este palacio? (A la dama primera) 
Es el vuestro 
que encierra mucho que ver, 
Más decid, que me interesa; 
¿Podré saber el papel 
ó el destino que las dos, 
en mi palacio tenéis? 
Somos vuestras favoritas 


-nos acaban de escoger 


para el nuevo soberano 
que sois Don Diego, se vé, 
más nos puede abandonar 
si no parecemos bien. 

Al contrario amigas mias, 
ya que me tocó la vez 
trataré de aprovecharme, 
allá, en mi pueblo, la ley, 
solo y por toda la vida 
nos concede una mujer 
gue si gruñe, hay que sufrirla 
s1 nos la pega, también, 

y S1 por vieja nos cansa 

ó tiene el juicio al revés 

ó tiene sarna y viruelas 

ó el genio de Lucifer, 

hay que aguantarla ó echarnos 
á la garganta un cordel 

con que ved lindas muchachas 
si ha de parecerme bien 

un país en que me dán 
mujeres donde escoger. 

¿Y de qué tierra venís? 

De España ¿la conocels? 

La hemos oido nombrar 
¿y quién la gobierna? ; 

¿Quién? 
Dicen que Cárlos Il, 
un débil niño. 
¡Buen Rey! 

Más no es cierto, que los frailes 
con su mágico poder 
le tienen atolondrado 
y ellos hacen su papel; 
por eso á Cárlos le llaman 


DAMA 1.2? 
DRDS 


DAMA 9,* 


DAMA 9,? 
DADA 


—=48— 


el hechizado y á: fé 
que con brujos y. agoreros, 
el juicio vánle a volver. 
¿Y vuestro jefe en España 
tiene en su palacio harém? 
Ni pensarlo, que le dan 
una sola por mujer 
y aún no la escoge á su gusto 
ue sela escoge la ley 
¡á veces dánle una momia! 


¡Dá compasión 
¡Pobre Rey! 


¿Y el gobierno de mi Estado 
Circasiano... ¿está muy bién? 
No lo ha de éstar. cada jefe 
es bueno por su interés, 
y si nole hacen saltar 
su corona de la sién. 
¡Caspita! la gente es braba 
(aparte) Ten de mi piedad, Adel! 
Con hacer feliz al pueblo, 
ó independiente como es, 
sin que las gárras del Czar 
le puedan nunca coger 
como ha tiempo lo ha intentado 
aunque en balde i 
¡Buena grey! 
Su alteza será dichoso Y 


y el pueblo que suyo es 


añadirá á su corona 
mirto, Jazmin y laurel 

¿Con qué hacer guerra implacable 
á la Rusia es mi deber, | 
y en cambio de esta hermosura 

ara siempre gozaré? 

Asi la ley lo dispone. 

Daremos gusto a la ley. | 
(Se levanta D. Diego de la mesa y después todas 
las damas.) 

(el mismo aparte) Cuando me vea perdido 
invocare á Lucifer. 

(Coge una copa y las damas hacen lo mismo.) 
(hehe) ¡Brindemos por mi reinado! 


DAMA 1.* 


Mar. 


MAR. 
D, D.* 
ARM. 

MD.” 


pl 


e A 


¡A la salud del Behek! (volviéndose hacia 


las demás.) 

(Se entretienen todas las demás en dejar las 
copas sobre las mesas y hablan unas con otras 
bastante retiradas de D. Diego, que se queda 
solo junto á la concha). 

A pesar de esta grandeza 
me has engañado ¡oh Adel! 


pues no yeo á ROA 


y Margarita es mi bien. 
(Aparece Margarita en el 2. bastidor de la 


izquierda). 


Miente D. Diego de Vargas 
que aquí 4 Margarita veis, 
á quitaros la esperanza 
de mi amor, aquí llegué, 
pues los genios me destinan 
¿Para Colás? 
Puede ser. 
Hablad bajo, no nos oigan 
estas ninfas de mi harén. 
No eee miedo; para ellas 
soy invisible. 
¿Por qué? 
Sólo para vos, D. Diego, 
tengo forma de mujer. — 
S1 que están entretenidas (reparando 
en las Damas:) 
Sois audáz. 
Y vos cruel. 
Yo nunca os tuve afición. 
Ya lo pude conocer. 
¿Por qué estorbaisteis mi boda? 
orque os quería á mi vez. 
Ya teneis por vuestra dicha 
amores, Oro y poder. 
Pero me falta el cariño. 
¿Amais, D. Diego, y á quién? 
A Margarita. 


Imposible. 
¿Conque me rechaza? 
, ¿Y qué? 
¿Dónde estais? 
4 


ON 


MAR, En un palacio 
| que es delicioso vergel. 

D. D. ¿Y no puedo verle? 

MAR. Nunca. 

DDN ¿Ni ser vuestro? 

MAR. ¡Guárdese! 

D.:D.' ¿Y quién lo estorba? 

MAR. ¡ Los genios, 


Conque D. Diego, sabed, 

que porque adora á Colás | 

os desprecia esta mujer. | 
(Desaparece Margarita, cerrándose el bastidor.) 


DDN ¡Ingrata! Yo que te amaba 

-— de veras!... como ha de ser! 
Olvidemos el amor 
entre el goce de mi harén, 
y si puedo, los pesares 
en risa y vino ahogaré. 

(Vuelve al grupo de las damas, donde se oyen 

rumores.) 


ESCENA II 


Dichos, Colás y Roque, que entran por el fondo, aquél 
con el espejo y la varita, y éste chanceándose 
con las damas. 


DIED? 


(volviéndose 4 las Damas.) ¡Silencio, gre 
insurrecta de afeminados seres!... Si 
alguno pide audiencia, subiré á mi 
trono. 

DAMA 1.* Son unos jóvenes extranjeros, que 
nos parecen de la servidumbre de su 
alteza. 

(Acercándose á D. Diego.) 


OLÁS, Dejadnos pasar 4 ver al Príncipe, 


RO. Eso es; aparte, no arruguemos su. 


tontillo. (haciéndose lugar por entre las damas.) 
D. D,0 Las recibiré con dignidad. (subenal 


trono las Damas 1.* y 2.*, se colocan á su lado sentadas 


en las escaleras.) ¿Conque son demi seryl 


dumbre? 


DAMA Y.? 


DAMA 1,* 
RO, 


COLÁS. 


D. De 
COLÁS, 


RO, 





dd IN 


Creémoslo, Alteza; dirigidles la pa- 


labra, porque los infelices están aco- 


bardados. 

Decís bien, voy á entuslasmarlos. 
(Se dirige á ellos.) Sabed, jóvenes 1nex- 
pertos, que ningún mortal tiene de- 
recho para entrar en el harén de mi 
Palacio, sin que le corten la lengua, 
la mano derecha, ambas orejas y todo 
lo que cortable fuere; conque decid lo 
que os viniere á la razón, que el prin- 
cipe de Circasia, Diego 1, os dará am- 
paro si le necesitais en este apartado 
clima, y sl atrevidos, osastels penetrar 
en la mansión del placer, sabiendo 
que nadie más que yo y mis fayori- 
tas pueden ocuparla, 0s daré vuestro 
merecido..... (A las Damas.) ¿Qué tal? 

Estais elocuente. 

(4 colás.) Colás, nos van á cortar la 
lengua. 

(á Roque.) No temas; llevo mi talis- 
man, y antes le arrojaré de su trono. 

(Pasan y se arrodillan.) 

Que pasen. 

Señor, somos extranjeros, que obe- 
deciendo á un poder sobrenatural, 
venimos en peregrinación á remotos 
paises para buscar un tesoro. 

Sí, rey, un tesoro que no encontra- 
remos por cierto. (alzando la cabeza») ¡ Mas... 
calla...! ¡S1 es D. Diego el poeta, el 
causante de nuestro mal! ¡Ah picaro!... 

¿Quién se atreve á levantar la voz? 
¡Eunucos, empaladlos! 

Ahora me las pagará usarcé todas 
juntas. | 

(Va al trono y le baja de él á la fuerza, ) 

Soy el Príncipe de Circasia..... ved 
mi trono. EN 

(Poniendo la varilla sobre el trono.) ¡Vuestro 
trono es de aire. | 

(Desaparece el trono por escotillón: las Damas 
huyen gritando: pequeña pausa, ) 


Ba 


D, D.” (con calma.) Vaya, Colás, capitulemos» 
pues á lo que infiero, es igual nuestro 
poder, deshice vuestra boda por cari- 
ño 4 Margarita, mas ya no hay reme- 
dio, y puesto que ella me ha quitado 
toda esperanza, convencido de que 
siente por vos una pasión profunda, 
no quiero que mi voluntad se estre- 
lle contra un imposible; os la cedo, y 
procuraré consolarme con la corona 
de este pequeño Estado que me aca- 
ban de Otorgar. 


RO, ¿Luego también sois brujo? 

D. D.” Tengo en mi auxilio á un mago que 
me ha hecho Principe de Circasia,. 

RO. ¿Y esas muchachas? | 

D. D.” (mirando.) Se han ido; eran parte de 
mis cien mujeres. 

RO. Príncipe, agrégueme á su servicio, 
aunque sea en la cocina. | 

DaDes Conque ya veis, amigo Colás, que 


no puede haber guerra entre los dos, 
siendo yo también poderoso, y sl que- 
reis una prueba de lo que digo..... 
COLÁS. ¿Qué prueba habeis de darme? 
D, DE Vedlo. (alta voz) ¡Adel! devuélveme 
mi trono. (Sube otra vez el trono por escotillón.) 
¿Quedais convencido? 
RO. gritando.) IA y! esto no es vivir. 
COLÁS. 1, D. Diego; veo que teneis poderío 
y por lo mismo sería en vano que lu- 
| cháramos de potencia á potencia. 
DED.: Conforme; habeis venido á mis Es- 
tados á buscar un tesoro, y como sin 
mi protección nada podríals hacer, lo 
mejor será que paseis ante mis fayo- 
ritos por individuos de mi seryi- 





dumbre. 
COLÁS, Bien pensado. 
FC, ¿Y á mí me darán también fayo-. 
ritas? 
DD Puedes escoger las que más te agra- 


den, 


RO. 


DAMA 1.? 
o 
DAMA 2.* 


COLÁS , 


DY 


DAMA 1.” 
DAMA Y,? 


COLÁS. 


DAMA 1.? 
COLÁS. 


o Y os 


Pues señor, aqui me quedo. ¡Ay qué 
circasianas! ¡eh! Galatéa, Nise (llamando) 
ó como os llameis; venid, venid; (A Colás) 
Como no comprenden los secretos de 
la. magia, se han asustado. 

(Vánse acercando las Damas poco á poco.) 
Su Alteza nos perdone, pero crel- 
mos que se hundía el Alcázar. 

Hemos visto desaparecer el trono y 


- Otra vez está en su sitio. 


Lo habreis soñado; es que cayó el 
sillón, y al ruido se os figuro que des- 
aparacia todo; acercaos sin temor. 

(á las Damas ) Estos jóvenes acaban 
de venir de España, y son de mi ser- 
vidumbre. 

Bien lo decíamos nosotras. 
lá la 1.) y son muy bien formados 


(Roque juguetea con ellas), 


Los nombro gentiles hombres de 

casa y boca preparadles habitación 
y que escojan las favoritas que más 
fueran de su agrado. 
(Retirándose á donde están las damas) yo ya ten- 
go la mía! (Se sienta junto á la mesa) ¡Dame 
alre esclava! (Le abanica una de ellas) ¡qué 
tierra Santo Dios! (mirándolas) ¡y qué 
bien se trabaja en Circasia! aquí todos 
son artistas,..... en España están muy 
atrasados! 

(Dáse importancia, una le abanica y se sienta 
á su lado, otra le sirve de comer). 

(a las damas 1.* y 2.2) Si, hermosas jóve- 
nes, o ap á la servidumbre de 
su Alteza, y al mismo tiempo, trae- 
mos el encargo de buscar una mu- 
chacha lindísima, á la que se darán 
inmensas riquezas si consiente en ser 
la esposa de un Principe, pero ha de 
tener las condiciones que el mismo 
exige. 

¿y cuáles son? 
Lo ignoro; me han dado este espejo 
que con solo mirarse en él conoceré 


DAMA 1.* 
DD 
COLÁS. 
ROQUE, 


COLÁS. 


ROQUE. 


Du Dd 
COLÁS. 


DAMA 9. 
DAMA 1.? 


COLÁS. 
DIMIDI? 


DAMA 1.2? 
COLÁS. 


A 


si la jóven es digna del Rey, en cuyo 
nombre vengo, si lo fuere, la luna del 
espejó permanecerá tersa, y sl no, se 
empañará. > 
¡qué rareza! bonito debe ser el espejo! 
¿y era ese el tesoro que deciais? 

Si, D. Diego, el mismo . 
¿os parece poco tesoro una mujer 
buscada entre todas las del mundo? 
¿qué haces ahi, hombre? (Reparando en Ro- 
que y en las damas). 

Escogiendo la, que conviene de entre 
estas jóvenes, seguid, seguid hablan- 
do que yo segulré comiendo. 

(Acionan D. Diego y Colás, retirándoso de 
Roque y las damas). 
Ven acá, tú serás misegunda favorita 
(A otra que se acerca y se sienta en un taburete á su 
lado) ¡qué calor, estoy mareado! pero 
no es extraño, con él..... y con las..... 
ajre, dame álre, (Reparaudo en la mesa) ¡ola! 
aquí hay kfaisanes, los probaremos 
(comiendo) vInO, quiero, vino, (Le sirve vino 
una tercera dama)» 

(A Colás) Veamos ese espejo maravilloso 
(Saca el espejo, las damas vánse á mirar y él las aparta) 
guárdense de mirar sino intentan 
unirse al príncipe que me envía 

yá tenemos dueño y no hay peligro. 

Como su Alteza no nos despida, no 
podemos pertenecer á otro; pero tene- 
mos deseos de ver los prodigios que 
hace ese espejo. li 

Curiosas como todas. 

Hombre tengo para mi que debe 
ser admirable; miraos en él. (A las damas) 

(Colás se le presenta á la dama 1.? y la luna 
del espejo se empaña por medio de un resorte que 
al aplicar el dedo le cubre con una gasa). 

¡si no veo nada! . 

Es que se ha empañado la luna, no 
reunis las condiciones precisas para 
ser esposa del príncipe. 


DAMA 9? 


a y 


DAMA 9,? 


COLÁS. 


DAMA 1.* 


COLÁS,. 


RO. 


W-COLÁS. 


y RO. 


- COLÁS. 
RO. 


anal) CG 
Tampoco lo necesitamos, por que con 
agradar á su Alteza, nos basta 
y mucho que me agradals. 
A ver, á ver, yo. (Mirase ert el espejo y la luna 
se empaña otra vez) pero sino tiene cristal. 
(rechazando al espejo). 


Tampoco sois la que busco, advierto 
que debe tener de diez y sels á veinte 


años. 


Todas estamos comprendidas en esa 


edad. 


Pues entonces cuando la luna se 
empaña no tendréis las demás condi- 
ciones que no me han sido reveladas 
por cierto. (aparte) ¡A qué decirselo si 
no es preciso! bástame con la prueba 
que he hecho. 

Amigo Colás, me llama la atención 
esa portentosa luna; si la tuvieran en 
nuestro país, no habría tanta dueña 
regalona. 

(Accionan D. Diego, Colás y las Damas 1.? y 2.*) 
lá la Dama que está de pie delante de la mesa.) Tú, 
tiquis miquis, ó como te llames, daca 


. ese plato. (Se le da.) ¿Pero sois mudas? 


(Hace ademán de que nó, y señala á D. Diego) ¡Ah! 
¿No podéis hablar delante del señor?... 


No importa; yo soy vuestro amo, y 
con tal que me deis gusto, el habla es 


lo de menos... Ven, vén te coloco un 
bucle que te se ha caido (Aparte.) ¡Si me 
vieran la Mariquilla y Maese Juan! 
¡brutos! ¿por qué no habrán creido en 
la magia? 

(Reparando en Roque.) ¡Roque! hombre, no 
te de un cólico. 

Nó, amigo; estas muchachas no se 
me indigestan; estoy dejándome ser- 
vir por mis favoritas (Se levanta.) ¿Has 
encontrado ya lo que buscabas? 

Aún no. * 

Dificilillo es. (Votviéndose á las Damas, que 


juguetean con él.) S1 quereis jugar: á la 


COLÁS. 


RO. 


DAMA 1.” 


RO. 


COLÁS. 


COLÁS. 
D: D.? 
COLÁS, 


—bH= y 


gallina ciega, no estoy de guardia. 
(se entretiene, ) 


Puede ver, Colás, entre mis damas 
s1 hay alguna que le convenga. 

(Váse Colás al lado de las otras Damas, presen- 
ta el espejo por su orden á varias y se empaña. 
Roque, entre tanto, acciona con D. Diego y las 
Damas 1.? y 2.%) (Con rapidez.) 

(volviendo á la escena) Ni una siquiera en- 
Ccuentro. E 

Pues largo á otro país, que no he- 
mos de parar hasta que la hallemos. 
(aparte 4 las amas) ¡Quietas, que la ropilla 
es nueva. | 

Os hemos dicho que no es posible 
hallar la joven que buscais, porque 
ese principe la querrá libre de todo 
compromiso, y nosotras somos muje- 
res del Jefe de Circasia. | 

(riendo.) Están usarcés equivocadas; 
si lo que el espejo enseña es... 


(interrumpiéndole ) Calla, Roque. lá las Damas.) 


¡Qué sabe él de mis secretos! 

(Las Damas 1.* y 2.* se retiran al fondo jun- 
to á las demás.) 

Mañana podeis hacer una segunda 
prueba entre tódas las bellas de mis 
dominios (Pausa) ¿Me conservarels aún 
rencor por el lance de Margarita? 

Nó, D. Diego. (Aparte) Lie engañare- 
mos. (Atto) Además Margarita ya no 
existe; acabo de tener una revelación. 

¡Ha muerto? A 

¡Pobrecilla! No se lo digas á Al. 
donza. 

Si que ha muerto. 

¡Imposible! ñ ! 

¿Quereis convenceros? Os llevare 4 
a donde está. 

(Pone la vara sobre su cabeza, volviéndose al 
fondo.) ¿Muy alto)» ¡Al panteón de Mar- 
garita! | 


me 


CUADRO TERCERO 


E Ei] 





Un panteón (escena cortada), cae el telón ála mitad ocultan- 
do las mesas y las Damas y dejando en escena á los otros tres 
personajes: se apagan todas las luces, baja una lámpara que 
quedará pendiente del techo, y suben por escotillón tres urnas ó 
mausoleos, uno á cada lado del escenario y el otro en medio con 
Margarita vestida de blanco y echada sobre él, 

A su tiempo, (en otra escena) dos estatuas echadas en sus 
tumbas, que se incorporarán. Un esqueleto pequeño (por escoti- 
llón), que se vuelve de tamaño natural, y un buitre de madera 
suspendido de alambres, en el que sube Roque. 


ESCENA 1 
D. Diego, Colás y Roque. 


COLÁS. (Señalando 4 Margarita) Vedla D. Diego. 
D, DIEGO. Es la misma. 
¡Morir tan jóven y hermosa! 
i Cómo fué? 
COLÁS.. Vos la matasteils. 
450 Al realizar vuestra boda, 


la arrebataron los magos 
y en su maldad previsora 
acaso ellas la mataron 
| | por embidia de su gloria, 
COLÁS, Vos fuisteis, que ella me amaba 
y por no ser vuestra esposa, 
dió á su pasión sepultura 
con su nombre y su memoria. 


ROQUE. _ Así murió para ejemplo 
de coquetas y gazmonas. 
coLÁs. ¡Desdichada! 
ROQUE. ¡Pobrecilla! 
COLÁS. Era una perla. 
ROQUE. ¡Una Joya! 
ID, D.” ¿Con que si hubiera vivido 


fuera mia? 


ROQUE, 


COLÁS. 


ROQUE, 


ROQUE. 
DD 
ROQUE. 
D.:D. 
ROQUE. 
DADAS 
ROQUE, 
D: D? 


No, otra cosa; 
tenía dispuesto el génio 
que os protege. 

¡Oh! no, su sombra, 
cruel me dijo ha un momento 
“no seré tuya,,. 

¿Y qué importa 
que haya muerto Margarita 
si en vuestro harén teneis otras? 

Yo la adoraba; he cifrado 
mi ventura en ella sola, 
y aunque á su mano renuncie 
no está en el mundo de sobra, 
yO haré que Adél á la vida 
la haga volver desde ahora. . 
Más tarde podeis hacerlo 
pensad hoy en mi persona, 
quiero volverme á Circasia 
con Galatea y las otras 
que me esperan esta noche 
para correr una broma. 
¿Sabeis que estoy muy alegre? - 
(Qué vino aquél! y qué mozas! 
Dormid hasta que amanezca. 


(Levantando la varita) 


¡Qué dormir! no me acomoda! 
tengo que enseñar á Nise 
á hacer sin lumbre unas sopas. 
¡Eh, D. Diego! ¿qué os decía 
aquella chica frescota? 


(Hablando con incoerencia y pesadéz, igual= 
mente que Roque, efecto de la mágia) 


No recuerdo, estoy turbado, 
¡como bebi tantas copas! 
Es una hembra garrida. 
No me gusta, está muy gorda, 
Pues á mi bien me parece. 
Y es muy rubia, 
| ¿Eso qué importa? 
(Jue yo estoy por las morenas. 
Tanto dá. | 
Son más sabrosas. 


A 





COLÁS. 


ROQUE. 


ROQUE. . 


D, D. 
ROQUE. 


DD 
ROQUE. 


' COLÁS. 


png 


(Aparte) ¡Cuánto tardan en dormirse! 


la impaciencia me devora. 


(A D. Diego) ¡Alteza! voy á sentarme 
que tengo las piernas flojas. | | 
(Se sienta en el pedestal de la urna izquierda). 
(D, Diego sentándose en el de la derecha) 
Yo también... las emociones, 
tanto vino, tarta hermosa 
me han turbado. 
A mi D. Diego. 
la razón se me trastorna Sl 
y tengo sueño (posteza); qué lástima, 
no hacer á Nise las sopas, . 
vámonos á vuestra Corte. 
Deja que llegue la aurora. 
(Van quedándose dormidos poco á poco). 


¿Y no temeis que los rusos 
os destrocen la corona? 
Vuestro, reino es delicioso 
pero tiene esa gran contra. 

¡Qué he de hacer Roque! ya sabes , 
que sin espinas no hay rosas. 

¡Qué sueño! 

Tus favoritas 
le espantarán. 
Son tan monas. 

(Soñando) Un trono, rusos, vasallos. 

(taem) ¡Qué noche tan borrascosa! 

(Se quedan dormidos; pausa, Colás se acerca 
y los examina). 

Aunque tarde se han dormido 
y así estarán muchas horas. 

(Mirando á D. Diego) 
Me fué preciso engañarte 
Rey sin cetro y sin corona, 
que con tú tenaz empeño 
por Margarita me estorbas. 

(Dirigiéndose á Margarita y poniendo la vara 
sobre la urna) 
Vuelve á la vida, bien mio, 
por tu Colás que te adora. 

(Despierta Margarita). 


MARG. 


COLÁS. 


MARG. 


COLÁS. 
MARG. 


COLÁS. 


MARG. 
COLÁS. 
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ESCENA. II. 
Colás y Margarita. 


(Incorporándose sobre la tumba). 

¿Dónde estoy? 

Aquí á mi lado. (acercándose á ella)- 
Nunca de él te apartarás, 

ue no quiero verme más 

e tu cariño alejado. 

¿Tan pronto me has olvidado, 
dulce ensueño de mi fé? 

Ni lo pienses... 

(Llevándose las manos á los ojos) Yo no sé 
lo que pasa en mi razón. 


¡Y me hallo en un panteón! 
(Como en oración, mirando al rededor asus- 


. tada, cruza las manos). 


¿Estoy muerta ó soñaré? 
Dueño mio, vuelve en ti, 
porque esa muerte es fingida, 

si tua no tuvieras vida 

¿contento hallarasme asi? 

Un talismán llevo aquí, 
(Señalando á la varita) 


con él por muerta pasar 
para á D. Diego engañar 
te hice, mas ficción ha sido. 
¡Y está D. Diego! (mirándole.) 
Dormido. 
Dejémosle descansar. (Pequeña pausa.) 
Yo te adoro; cuanto existe, 
cuanto en el mundo respira, 
el sol que en el mar se mira 
cuando de plata le viste + 
el aura que vaga triste 
se quiebra en la enramada 
Js frágil barquilla alada 
gue atraviesa un riachuelo 
el murmurante arroyuelo 
y la laguna rizada, 
todo arranca á el alma mía 
de paz y amor dulce canto 
de tu sonrisa el encanto 


- 


MAR. 
COLÁS. 


COLÁS. 


MAR, 


COLAS. 


aora 


esparce en torno alegría, 
luce en tus ojos el día 
su matizado color, 

y lloran por tí de amor 
desde su trono de nubes 


_los celestiales querubes 


ue rodean al Señor. 

1 hablas, tu voz seductora 
escucha arrobado el viento, 
bebe la vida en tu aliento 
y arde el sol porque te adora 
de tu boca encantadora, 
el color toma el rubi, 
te envidia el rojo aleli 
y roba el aura.á las flores, 
el aroma y los colores 
que viene á ofrecerte a ti. 

No me olvides. 

Tu hermosura 
es la vida de mi alma, 
Sin tu amor no hallaré calma 
ni reposo, ni ventura, 
el dolor y la tristura 
marchitarán mi pasión 
0 en tristísima canción | 

lorar no podré mis quejas, 

ue si me olvidas, me dejas 
dereurcido el corazón. 

Nunca, nunca, estoy celoso 
bien mío de tus hechizos, 


del viento que con tus rizos 


juguetea caprichoso, 

del mar que hasta ti furioso 

llega 4 contar su querella, 

del cesped que tu pié huella 

y del aire que respiras 

y si alguna estrella miras 

celoso estoy de la estrella, 
¿Qué puede causarte enojos 

si es tu fé correspondida? 
Tu eres la luz de mi vida 
Tu el encanto de mis ojos, 

de llorar, miralos rojos 


COLÁS. 


MAR. 


COLÁS, 


MAR, 


COLÁS, 


MARG. 
OCLÁS. 


COLÁS. 


CORI. 


COLÁS. 


porque ú perderte llegué, 
vivir sin ta amor no sé, 
por tí mi alma suspira, 
vive más cuando te mira 
y muere sino te vé 
Dulce es amado vivir 
pero abrigo mil temores. 
Protegen nuestros amores 
¿Corina?... ¡Te ha de oprimir! 
Huye de la maga! | 
EA 
En un palacio encerrada 
por Ninfas solo guardada 
me tiene hasta ver cumplida 
la condición ofrecida 
por t1; ¡soy muy desgraciada! 
g vano empeño el luchar 
con su mágico poder 
¿cómo al destino vencer? 
Nada podrás alcanzar. 
Todo lo voy á intentar 
bien mio, ¡por nuestro amor! 
no te desvele el temor 
que más al genio no sigo, 
ven, Margarita, conmigo » 
donde vivamos mejor. 


(Al darla la mano para levantarse de la urna 
cineraria, se hunde ésta por escotillón con Mar- 
garita, 


ESCENA TI 
Colás y Corina, 


¡Margarita! ¡Margarita! Ya la perdí 
otra vez, y acaso para siempre. | 
(Sale Corina por detrás de la urna - izquierda.) 


Sí, Colás, has vuelto á perderla, pe- 


. ro culpa tuya ha sido, | 


Tened en cuenta que la adoro co 
toda mi alma, y el amor no sabe nun- > 
ca lo que se hace; devolvédmela y. os. 
estaré sumamente agradecido. 


Ba 


JOR, Por desobedecer las órdenes del rey 
' de los genios, cuando él vela por su 
porvenir, Os la ha arrebatado; pero si 
cumplís la condición que por su man- 
dado 0simpuse, influiré para que seais 

feliz con ella. 


COLÁS, ¿Y hasta entonces no podré verla? 
- CORI. Verla..... tal vez. 
COLÁS. ¿Y ser suyo? 
CORI. - Hasta entonces, imposible. 
COLÁS. Pero 
CORI. Si insiste le quito el talismán y el 
espejo y no vuelve á ver á Margarita. 
COLÁS, Eoted antes de mi todo lo que os 
, viniere en mientes. 
CORI. Pues venid conmigo. 
COLÁS. ¿Y éstos? (Señalando 4 Roque y D. Diego.) 
CORI. Dejadlos, que no tardarán en des- 
? pertar. 
COLÁS. ¿Pero no quereis que Roque me 
acompañe? 
CORI, Aunque le llamarais no os acompa- 
ñaria, porque quiere volver á Circasia 
; con D. Diego. | 
- COLÁS, Pues dejémosles,. 
CORI. Seguidme. 
COLÁS. (Saliendo con ella por la izquierda.) ¿Dónde me 
| llevais? 
CORI, --—Obedezca, que ya lo sabrá. (con imperio.) 
(Vánse,) , 
> ESCENA IV 


Roque, estatuas 1? y 2* y un esqueleto, después 
don Diego dormido. 


RO. (soñando.) ¡Galatéa, Galatéa! no seas tan 

- traviesa, abróchate el jubón, y es de 
finisima tela... Oye, esclava (con seriedad.) 
tengo derecho para todo ¿lo entien-. 
des? ¡Pues no faltaba más! ¡Ay qué 
nectar tan delicioso, y cómo se sube 





est. 1.* 


RO, 
EsT, 1.2 
RO. 


EST, 2.* 


RO. 
EsT, 9? 


0 


á la cabeza! Llenad las copas (Pausa.) 
A ver, Nise, quiero juguetear con tus 
cabellos, que parecen de ámbar. 
(Despierta echando las manos á los ojos y 
levantándose.) ¡Bruto de mí! he dormido 
como un lirón... Pero ¿y Colás? (Miran- 
doá la escena, ) Algún brujo se le ha lle- 
vado por el aire; ¡Colás, Colás! (Recorre 


la escena.) Sl, busca. ... ¡D. Diego! (Pegán- 
dole en el hombro.) ¡qué dormilón os habeis 


vuelto! Ya es hora de que nos vol- 


vamos al Palacio; nada, el vino le 
ha trastornado. | 
(Cruzan la escena luces fosfóricas semejantes á 
los fuegos fátuos que se ven en los cementerios.) 
(Roque asustado ) ¡Ay virgen de la Palo- 
ma! ¿sime querrán echar en las cal- 
deras del infierno?.... Fuera miedo; 
veamos á estas buenas gentes. 


(Al acercarse Roque á la tumba de la dere- 
Cha, la figura que esta encima se incorpora, y 
Roque retrocede cruzando las manos.) 


¡Sús! ánima del otro mundo; si estás 
en el purgatorio, dime lo que deseas. 

Que abandones el palacio de D. Die- 
go y no camines á tu perdición eter- 
na entre las damas de ia 

¿Conque voy á perder mi alma?- 

Sin remedio. 

Dios me ampare, (dando un paso hacia ella.) 
pero decidme: ¿no puedo ir siquiera 
esta noche? Mirad que me espera Gra- 
latéa, la joyen más bromista que he 
conocido. | 


(Se aproxima á la 2.% estatua, que se incor- 
porará también, y le hace huir al centro.) 


Librete Dios de ir al palacio, buen 
Roque. 

¡(Quién me ha traido aquí? 
| a suerte, para que conozcas el pe- 
ligro en que te all de acompa- 
ñar á Luzbel. 


RO. 


RO, 


RO. 


ESQUEL, 
RO. 
ESQUEL. 





cat 5 


| Fantasmas, ó lo que fuerais: yo soy 
protegido de una maga, y os mando 
volver á las tumbas. 


(Bajan poco á poco las dos urnas con las es- 
tatuas.) 


(saludando á los muertos.) Buenas noches 
amigos, buenas noches, hasta el día 
del juicio, que yo voy á visitar á Ni- 
si, mi favorita la de los catellos de 
Oro. W 


(Va andando hacia el centro y sale por escoti- 
Món uu esqueleto de cartón de dos pies y me-= 
dio de estatura, construido de modo que pueda 
volverse de tamaño natural; Roque retrocede.) 


¡San Críspulo! ¿de dónde ha venido 
esta momia? 

(Itamándole.) ¡Roque! 

(aparte-) Sabe mi nombre. 

Soy tu amigo Pinoseco, que vengo 
á decirte, como estos difuntos mis 
compañeros, que huyas de la mansión 
del placer; deja á Circasia y vuelve á 
tu aldea. 

Aparta, trasgo; mi amigo era un 
buen mozo, y tu esqueleto parece el 
de un enano. 

(volviéudose de tamaño natural ) Mirame: ¿Soy 
el mismo? | 

Si; esa era la estatura de Pinoseco, 
pero tu esqueleto puede ser de otro 
cuerpo ó tal vez su sombra, 

- Convéncete, toca mi mano. 

Nó, que me vas á hacer daño. 

No temas, dame esos cinco. (alargárido- 
le la mano.) (Forcejeando con Roque, que le da la mano, 
Ahora yen conmigo al fuego eterno. 
para que pagues tus muchas culpas. 

(Iuchando por soltarse ) ¡Por Dios , suélta-. 
me, que yo seré bueno. 

Nó, que si te dejo volverás al Pa- 
lacio. 


0 
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RO. | ¿Y á tí qué te importa? ¡Corina, Co- 
rina! Yo creo en la magia. ¡Que me 
lleyan, que me llevan! 


(Se suelta del esqueleto, y éste se hunde por 
escotillón.) 


ESCENA Y 
Roque y D. Diego, despertándose. 
DD? ¿Qué ruido es ese? | 
RO. Es que todos los diablos se han con- 


jurado hoy en mi daño; ¿no habeis oi- 
do nada?... Pero que, si estabais dor- 
mido como un tronco; pues sabed que 
los muertos han salido de sus tum- 
bas y me han dicho que no vuelva á 
vuestro Palacio, porque me voy á 
condenar. 

D, D.* ( niendo.) ¡Báb! alguna pesadilla que 
has tenido y te se figuró estar en plá- 
tica con los difuntos. 

RO. Nó, que los he visto. 


vdd: Déjate de simplezas y volvámonos 
á Circasla. 

RO. ¡Y si me condeno? 

DU Do alla, tonto; entremuchachas boni- 
tas se Olvidan los malos ensueños. Pe- 
ro ¿y Colás? 

ROQUE. Se ha marchado. : 

O ¡También con los muertos? 

ROQUE. o lo sé, porque cuando he des- 
pertado no le encontré aquí. 

Di Do Pues nos iremos sin él. 

ROQUE. Si, porque de lo contrario me voy 
2 morir de miedo; ¡para qué le habré 

- yo seguido! Pa 

DD, Dai Registra el panteón, no se halle 
durmiendo como nosotros há poco. 

ROQUE. (Registrando.) No parece. | 

a e Pues dejarle, que con su talisman 

| 


no puede haberse perdido. 





ADEL, 
RO. 


ADEL. 
RO. 


ADEL. 
RO. 


DEDOS 


ADEL, 
RO. 


ADEL. 


 ADEL. 
"D.D:? 
ADEL. 
D. D.” 


ADEL, 


DD 


RO. 


le Gia 


A a 


. ESCENA VI 


Dichos y Adél, que sale por escotillón. 


No se cansen en buscar á Colás. 
(asustado.) ¡D1 es otro brujo! 
(4 adel.) Se ha marchado de rebujo 
al Palacio á descansar? 
-Nó, buen Roque, lejos fué- 
á un país muy delicioso. 
¿Más que Circasia asombroso? 
Mucho más, | | 
A verle iré, 
¿Y á qué fué Colás, Adel? 
A cumplir una misión. 
Sacadme del panteón, (4 Ade1) 
que voy á morirme en él, 
Te sacaré. fía en mi; 


D. Diego, también á vos, 


¿vendréis conmigo? 
Los dos, 
que yo no me quedo aquí. 
(4 adél-) Según lo que he imaginado, 


es muy frágil su poder. 


¿Cómo frágil ha de ser 
cuahdo un trono os he otorgado? 
En Circasia me ofreció 
que 4 Margarita vería 
y que su amor obtendría, 
y Margarita murió. 
No ha muerto. 
¿Nó? 


- Yooslo juro. 
¿Y cómo al venir aquí 
muerta en su tumba la ví? 
Os engañó de seguro. 
Pues devolvedme mi trono 
y mis bellas Circasianas, 
que no las hay más galanas 


en el mundo. 


Yo lo abono; 
¡es que alli no hay una fea! 
¿y lo que 4 mí me ha pasado? 


ADEL. 
D. D* 


ADEL. 
D. D.” 
RO. 
ADEL. 
RO. 
ADEL, 
RO. 
ADEL. 
RO, 


ADEL. 


RO. 
ADEL. 
RO. 
ADEL. 
RO. 


ADEL. 


sin haberla yo adorado 
me adoró á mí Galatéa. | 
(4 Roque.) Que las olvides es ley. 
Yo sin mi cetro no me hallo, 
y no quiero ser vasallo 
después de haber sido rey. 
(4 D. Diego.) Vuestro trono ya no existe, 
y daros otro no puedo. 
. ¿Conque sin trono me quedo? 
También yo me quedo alpiste. 
__(á Roque.) V1 quieres ver un tesoro 
¿Pero verle nada más? 
Vete á buscar á Colás. 
¿Dónde voy? y 
A la isla de oro. 
Mirad que no sé el camino 
y eso de andar preguntando... 
¿y cómo he de ir? -. 
Volando. 
(Baja un buitre de madera suficientemente 
fuerte para que Roque monte en él, ) 4 
(admirado.) ¡Es el diablo este adivino! 
Mejor un coche querrias 
que el buitre? 
Sl. A 
Monta en él. 
¡Que me va á titar, Adel! 
ube. + 
Subo. (Monta. Enseguida desaparece por el 
lado de un bastidor, elevándose 4 una altura de 
dos varas del suelo próximamente.) (Saludando 
á D. Diego y Adél.) ¡Buenos días! (Váse.) 


ESCENA VII 
-D. Diego y -Adél. - 

' (mirarido 4 Roque que Félápárece.) ¡Bonito 
viaje le espera! (volviéndsse'4 Adél.) ¿Y de- 
cis que Colás está en la Isla de oro á 
cumplir la condición? 

Busca allí la joven que desea el rey. 
de los genios con el espejo que le dió. 
la maga que la protege. | 











ADEL. 
1D, D.- 
ADEL. 


Pues por loco le tengo si sólo pot- 
que el genio proteja 4 Margarita, ha 
emprendido el trabajo de buscar á 
esa Joven, 

No tal que s1 la encuentra, el teso- 
ro que guarda Corina en la gruta del 
León, será suyo. | 
"¿Y no puedo ver yo esa gruta y. ese 
tesoro? 

Ahora mismo, sl Os place. 

Pues llevadme, lleyadme allá. 

Venid conmigo, y vuestra Curlosl: 
dad quedará satisfecha. ( vánse.) 


CUADRO CUARTO 


Interior de la gruta del León: al fondo se verá una pequeña 
cavidad ó hueco con su puerta que parezca de oro: al rededor 
estatuas de cartón que brillen con reflejos de distintos colores 
imitando piedras preciosas. En otra escena del mismo cuadro 
bajará una carroza con un caballo blanco suspendida de alam- 
bres, en la que subirá D. Diego. 


ESCENA 1 


D. Diego y Adél, que salen por la 12quierda 


Y 


“ADEL. 





Esta es la gruta D. Diego. 

La encuentro muy agradable. 

(Pequeña pausa mientras la reconoce.) 
¿Cuál brillan esas estatuas? (Mirándolas ) 
esa parece un diamante. 

Todas son piedras preciosas. 

¡Qué tesoro! 

Mucho vale. 

¿Y á quién, Adel representan? 
¿Son de un genio noble y grande 
los gloriosos ascendientes 
que ganaron honra en Flándes? 

o acaso son los poetas 
que registra en sus anales 
la historia de una hechicera? 

Nada de eso. 


ADEL. 
DAD 


ADEL. 
D. D.” 
ADEL. 
DD 


ADEL. 
De DO 


ADEL.' 


DD.” 
ADEL. 


DADAS 


ÁDEL. 


DADA? 


ADEL. 


DAD 
ADED. 
D. D 


ai 
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Pues no extrañe 


señor Adel, que tal piense, 


cuando veo en todas partes 
un salón de antepasados 


queel lustre... casero guarde; 


yo los teng) en mis comedias 


y en mis farsasá millares. 


Es verdad; mas estos fueron 


_desventurados mortales, 
que al hechizo de una maga 


sucumbieron. 
Dios me salve 


-de esa Circe encantadora 


ue ama sólo los diamantes. 
¡Y quién es ella? 
Corina; 
en la gruta no entra nadie 
sin su permiso. 7 
No entiendo 
cómo vos conmigo entrastels. 
Su amigo soy. 
¡Qué! los magos 
benels también amistades? 
Pocas y buenas. 
Sois sabios. 
Mucho nuestra ciencia vale. | 
pe esa puerta? (señalando al hueco del fondo.) 
el De esa, amigo, 
Corina tiene la llave. A 
¿Y hay detrás de ella otra estatua? 
Si tal, de un solo brillante 
para Colás destinada 
como las otras, si sabe 
hallar una hermosa joven 
que el espejo no la empañe. 
El trabajo no le envidio 
No teneis por qué envidiarle 
yO Os daré sin él tesoros 
que á los suyos aventajen. 
Mal cumplis vuestra promesa, 
¡Tarde os quejais! 
Nunca es tarde 
para quien ama y espera. 











ADED. 
DD? 


ADEL. 


ADEL, 


DD 
ADEL. 


D, Diego 


DEA 
CORI. 


E 


¿Amals vos? 
, Así no amase. 

ya sabeis que Margarita 

me enamora, 

Mal que os cuadre, 
en ese amor yo no creo, 
fué un capricho, no la amastels, 
y vuestro empeño se aumenta 
porque hallais dificultades, 

y fuera de Margarita, 

que la guarda quien más sabe, 
¿qué os Inspirará el deseo, 

D. Diego, que no lograseis? 
Razón tiene, pero lucho 

por lanzar de mí su imágen. 

(Pequeña pausa.) 

Olvidarla yo os prometo: 
ahora, Adél, enseñadme 

á esa maga prodigiosa 

deque hace poco me hablabais. 
_Slescucho vuestro deseo 

la vereis. (Abrese la puerta de oro.) 
Mirad, ya sale, 

á su poder os entrego 

que Os defienda y 0s ampare; 
por convenceros bajé 

al país de los mortales, 

mas ya que buscais fortuna, 
fortuna tendreis muy¿grande 
en premio de haber c eldo 

en la ciencia de los Mánes. 
Corina os hará feliz 

es su poder formidable, 

y puesto que ella 0s acoge 

mi presencia aquí es en valde. 

(deteniéndole.) No me deje abandonado. 
Hago falta en otra parte. (Se hunde.) 


ESCENA Il 


y Corina, que sale por la puerta de oro, 


Adél, Adél, (tamándole.) NO $e vaya! 
D. Diego, la magia os guarde. 
¿Qué hay en mí que asi os admira? 


CORI. 
DOS 
CORI. 
DEDA 


CORI. 


OOR1. 
D. D.? 
CORI. 


CORI. 


D. De 
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(asombrado.) ¡Á. que va á petrificarme! 
stoy perdido. . ¡qué hermosa! 
o aqui no deseasteis? 

ues me pesa haberos visto. 

¿Soy tan fea que os espante? 
| (con impetuoso afán.) ¿E ea vos? 

(él mismo aparte.) ¡Que me deslizo! 

(riendo.) ¿No 08 atreveis á mirarme? 

(aparte mirándola») ¡Qué mujer! digo ¡qué 
maga! 

(animándole.) No temais. 

(aparte. ) ¡Soy ún cobarde! 

Mas ya comprendo: os han dicho 
que es mi poder formidable | 
y recelais que os convierta 
en granito d en diamante: 

¿qué os han contado? decidme, 

(aturdido.) No tal creais, por S, Jaime, 
¿yO temer? (anarentando aa 

mi esfuerzo abona 
la hidalguia de mi sangre. 

¿Por qué quereis ocultarlo? 

¡Maga soy! ¿cómo engañarme? 
¿Acaso os contó mi historia 

al pisar estos umbrales, 

con notas de su cosecha 

y comentarios en grande, 

ese encantado que vive 
sufriendo aqui tiempo hace 

el castigo de su culpa 

Apo su conducta infame? 

as ved que si las mujeres 
perdonar culpas no saben, 
una maga, antes que maga 
es mujer y olvida tarde. 

¿qué os han dicho? 
Me dijeron 


que esos que vemos delante 


(Señala á las estatuas) 


fueron hombres que os amaron 
y vos su amor desdeñasteis; 
que vuestro orgullo los puso 
le tal suerte por vengarse; 


Mi > 


CORI. 


D. D;* 


CORI. 
DIED 


_CORI, 





E 0 


en fin, que sois una fiera, 
una roca inexpugnable, 
una muralla de acero, 
una Medéa ambulante. 
(suspirando.) ¡Ay D. Diego! os engañaron, 
no soy tal. | 
(apartes) Pues ¡por mi madre! 
parece que se conmueve; 
S1 Me AaMATA,.. ; 
(acercándose á D. Diego con coquetería») ¿En que 
pensabais? 
Pienso... en que sois seductora 
y que vals á enamorarme. 
(aparte) ¡Es galán este poeta! 
aparte») ¡Esta hechicera es un angel! 
Tan fiera no soy, amigo 
como han querido pintarme. 
(con efusión.) ¡Ah! hermosa maga si fuera 
tan feliz que vos me amasels? 
(aparte) ¡Ay de mi! ya siento frio, 
s1 me descuido soy jaspe. 
También las magas amamos. 
¿Podeis tener un amante? 
Y dos y tres... los que quiera. 
Muchos son... hay que guardarse. 
(aparto») 


Lo mismo que las mujeres, 
el amor nos hace iguales. 
¿Teneis las mismas pasiones? 
Las mismas debilidades. 
¿Y entonces ¿por qué con éstos 
- (Señala á las estatuas, ) 


de entereza haceis alarde? 
Su pasión era mentira 
y su amor era un ultraje. 
¿Y no habeis amado nunca? 
Una vez sola y en valde, 
que me ví menospreciada. 
No sé cómo no os vengasteis. 
¿No me vengué? ¡quién lo duda! 
Desde entonces el infame, 
por mí en león convertido, 


CORI. 


CORI. 
DUDA 


CORI. 


D. Der 
CORI. 


CORI. 
D. D.” 
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á esta caverna le traje 
y guarda inmóvil su entrada. 
¿Era él mismo? ¡Dios me salve! 
(atto.) ¿Y no hubo más que os amaran? 
(Aparte.) Si más hay, más piedras hace. 
Si algún hombre, os aseguro, 
mi amor á obtener llegase, 
¡cuánta ventura le espera! 
No habrá cosa que no alcance: 
si quiere ricos tesoros, 
si quiere ser noble y grande, 
ciencia, hermosura, riqueza, 
paz, amor, dicha envidiable, 
cuanto finja sus deseos, 
á sus caprichos halague, 
ó su ilusión acaricle; 
otro tanto yo he de darle, 
mas sé que no hay uno digno 
de amor y dicha tan grande, 
pue sois los hombres, D. Diego, 
nenos sólo para amantcs. 
¿Eso decís, y hay maridos 
que sólo por serlo nacen? 
Ese Colás, por ejemplo, 
que salva tierras y mares 
por que los genios le dejen 
con Margarita casarse, 
buscando por todo el mundo 
lo que encontrar no es tan fácil. 
¡Cómo nos tratais, D. Diego? 
Esto va con los mortales, 
vos sols maga. 
No me importa; | 
vuestro dicho es disculpable, 
pero siá Colás sigulerels 
quizá de opinión cambiarels. 
Imposible. | 
Pues probadlo; 
¿qué perdeis? 
Voy á buscarle. 
(Hace ademán de irse y Corina le detiene ) 


Esperad, que está muy lejos. 
¿Cómo voy á hacer el viaje? 








A 


CORI, En ese coche. (Baja una carroza con un caba- 
llo blanco ) 
D. D.* Me gusta. 
CÓRI. Subid, que vais por el aire. 
(Sube D. Diego á la carroza.) 
D. D.* ¿Es agradable el camino? 
CORI. (alto.) ¡A la Isla de oro llevadle. 
DD ¡Guarde Dios á la hechicera! 
A (Saludando á Corina.) 
CORBI. (saludando 4 D. Diego.) ¡El cielo al poeta 
(guarde! 


(Váse D. Diego en la carroza por el bastidor 
de la derecha, y Corina por el fondo.) 


CUADRO QUINTO 


Un telón de mar (escena cortada, ) 


ESCENA UNICA 


D. Diego, que sale en la carroza suspendida de alam- 
bres por el bastidor de la derecha, y Roque en el 
buitre por la izquierda, encontrándose 
los dos en la mitad del escenario, sus- 

pendidos sus vehículos de alambre 
á una altura media. 


ROQUE, ¡Eh! D. Diego, poco á poco, 
que vals á tirarme al suelo. 
D. DS ¡Hola, Roque! ¿bú en el cielo? : 
RO. ¡Cómo en el cielo! ¿Estais loco? 
D. D.* Jamás tan alto crel. 
RO. Verte á las nubes tocando. 
D. D.* Lo veo y estoy dudando 
siesó nó Roque al que ví. 
RO. Si, señor; el mismo soy, 


que con gallardo donaire 
*por las regiones del aire 
á Colás buscando voy. 


D. D.” ¿Cómo te fué en el camino? 
RO. Nada bien; ¿y vos qué tal? 
D. D.* No me fué del todo mal, 


pero este coche es mezquino. 


RO... 


D. D.” 


RO. 


DD” 


RO. 


D. D." 


RO. 


RO. 


RO. 


De 


¡0 


A míme han hecho un ultraje 
al ponerme en este buitre. 

Ese Adél es un belitre. 

Me va á matar este viaje. 

Pues demos al vieje treguas. 

Yo de volar voy cansado; 

¡qué! si lo menos he andado 

un millón ó dos de leguas. 

He visto el ruso y el moro, 

¡qué sé yo lo que corri!... 

¿y á vos qué os trae por aquí? 
Es que voy á la Isla de oro. 
Yo también; iremos Juntos. 

y si á tierra nos arrojan 

dirán los que nos recojan 

que á pares llueven difuntos. 
Si dos siglos llego á estarme 

suspendido y calgo luego, 

tal ruido he de hacer D. Diego 

que hasta el mundo ha de envidiarme. 

«A igún periódico sabio, 

»en lengua francesa escrito, 

»dirá: «Curioso aereolito 

>que á la ciencia hace un agravio.» 

«Y he de arrojar mucha luz 

»sobre el hierro y sobre el cromo; 

»por mí tendrá Mre. Bromo 

»una cientifica cruz.» 

Y en vuestra aérea tirada 

¿nada notable Os pasó? 

A mí te juro que nó, 

absolutamente nada. 

Pues yo, por mi gran fortuna, 
tengo mucho que contar: 

ayer me puse d almorzar 

en los cuernos de la luna; 

vi de Babél los escombros, 

y no creais que es mentira, 

ví... las ruinas de Palmira 

de Marte sobre los hombros; 

de Venus al dulce halago 

me quedé anoche dormido 

y esta mañana he subido 


DD. Die 
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al camino de Santiago. . 

uo e que ya era de día 

en Júpiter hice escala, 

y estando Sirio algo mala 

pude ver que no lucía; 

por más que Os parezca extraño, 
siá Juno no visité 

hace poco, sólo fué 


-porque se hallaba en el baño. 


Mucho has estado corriendo. 
S1 dura más no resisto, 
y gracias que anduve listo 
de un cometa que iba huyendo, 
qee s1 me llega á coger 
a conmigo en el profundo, 
lo mismo que hace en el mundo 
con nosotros la mujer. 
Ya de este viaje la historia 
vereis cuánto bueno encierra; 
en cuanto llegue á la tierra 
publicaré una memoria. 
Para oir buenos consejos 
y álos hombres estudiar 
no hay cosa como volar 
ROS desde lejos. 
n el aire, no te asombre, 
se aprende mucho y muy pronto. 
Viviendo aquí no hay un tonto, 


yo desde ayer soy otro hombre. 


e visto, y esto sucede 
del mundo en la oscura sima, 
ue el que más puede está encima 
Aa el que menos puede. 
En las diversas naciones 
miré cosas diferentes, 
pero entre todas las gentes 
ví esclavos de las pasi0nes. 
Mis ojos con ansias vanas, 
mirando 4 España afanoso, 
cegó el vapor religioso 
de las hogueras humanas. 
En Francia ¡pese á la ley! 
ví de infamia ardientes sellos, 


RO, 
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y vi cristianos degúellos 
resididos per el rey. 
De Inglaterra, en triste día 
miré al pueblo que luchaba 
y un trono quese elevaba 
otro trono que se hundía. 
í de Rusia al czar bendito 
con los pies de los caballos 
aplastar 4 sus vasallos 
ara abrirse el apetito. 
Vi en Holanda grandes cosas, 
en Turquía ví sultanes 
y en Roma ví..... sacristanes 
con sacristanas preciosas. 
Y por fin la cuenta pierdo 
que he corrido no sé cuánto; 
pero como he visto tanto, 
de lo que víno me acuerdo. 
¿Y en qué habeis pensado vos 
ue al cielo no habeis subido? 
o estuve medio metido 
en lo morada de Dios. 
Yo hace poco que salí, 
y más tarde llegaré.  ' 
Entonces con vos no iré, 
nos separamos aquí. 
Allá nos veremos luego. 
Nos veremos de eso trato, 
si en el viaje no me mato. 
Roque, adiós. 
Adiós, D. Diego. 


FIN DEL ACTO SEGUNDO 


ACTO TERCERO 


CUADRO PRIMERO 


Decoración de jardín: el telón de fondo imitará el Palacio del 
Rey de los Genios: cuatro florestas, dos á cada lado de los bas- 
tidores, las cuales se abrirán para dar paso á las Ninfas; en el 
centro, junto al telón de fondo, habrá una estatua con un letrero 
que diga Estatua del amor, y el lienzo del frente del pedestal 
subirá hasta cubrir la figura, saliendo del hueco un Genio mito- 
lógicamente vestido con el arco en la mano y la aljaba á la. es- 
palda; divanes á la oriental, alegorías, etQ. 


ESCENA I1 


Margarita sentada en un diván. Salen de las flores- 
tas ocho Ninfas, dos de cada una, y bailan; después 
se retiran al centro formando grupos detrás de ellas, 


MARG. ¡Magnífico Palacio! Estoy asom- 
brada de lo mucho que me protegen 
los Genios: tengo cuanto pudiera de- 
sear, pero aún no soy feliz. ¿De qué 
me sirven todas estas riquezas si no 

Ada uedo ver:á miamado Colás y dis- 
ratar los dos de esta mansión? 
(Las Ninfas se colocan en dos filas y Marga- 
- rita pasa por medio de ellas parándose junto á la 
estatua, 
¡Oro, esplendor, servidumbre! Muy 
bueno, sí, muy bueno, pero no es 
la verdadera dicha..... Bonita figura. 
| (leyendo el letrero.) ¡Lia estatua de amor! 
' ¡S1 pudiera revelarme el porvenir!... 
Imposible, es una estatua. 
(Se abre el aparato y sale el Genio del hueco.) 


ESCENA II 


Margarita, el Genio: éste coge de la mano á Marga- 
sita, y pasando por entre las Ninfas. 
la lleva hacia la concha. 


GENIO No te asustes, Margarita. 
MARG. ¡Protégeme, cielo santo! 


” 


GEN. 
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MARG. 
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— SO) 


¿quién eres, dime, quién eres 
que una estatua te ha abortado? 
Soy el Genio del amor. 
Pues yo me acojo ¿4 tu amparo, 
que de amores vivo herida 
y con esperanza aguardo. 
¿Has de ampararme? 
| : Sin duda. 
La influencia de mis dardos 
abrasa los corazones 
ó los hace duro mármol; 
tengo en una mano el odio 
y el amor en otra mano. 
laca. á todos nos proteges? 
e los amantes me encargo, 
los domestico 4 mi modo 
á mi placer los amanso. 
odos obedecen ciegos 
los decretos de mi mando; 
la mujer es más rebelde, 
pero al fin cae en el lazo; 
ne mucho la gazmoña 
y entre suspiros y llantos 
promete lo que no cumple, 
y sin prometer..... es claro, 
en Ocasiones da... el alma 
porque el espiritu es blando. 
stás injusto con ella. 
Cual se merece la trato; 
s1 en yez de ser una estatua 
fuera yo un sér animado, 
puedo decir, Margarita, 
que á la.mujer por emplasto 
y embaucadora de ley, 
y tejedora de amaños, : 
mentirosa de oficio 
a condenaba mi fallo 
á soltería perpetua 
la mayor pena buscando. 
Tu dictámen, geniecillo, 
me parece exagerado; 
¿y del hombre cómo Opinas? 
Mejor sería callarlo, 


A Je 


El hombre es un animal 

de grandísimo tamaño, 

con apariencias de listo 

y con ribetes de sabio, 
pero que es tonto en amor, 
y aunque blasona de falso, 
-con la mujer siempre pierde, 
lo que ella sale ganando. 

MARG. ¿Porqué has ofendido al hombre, 
Genio injusto y temerario | 
cuando del hombre depende 
la ventura que esperamos? 

S1 siempre así nos amparas 
me guardaré de tu amparo. 
GEN. Yo no hablo mal de ninguno, 
. Margarita, ni pensarlo; 
digo sólo sus defectos, 
porque en el decir soy claro, 
á las doncellas acojo 
y al galán enamorado, 
ago frio al que se enciende 
y al que se enfria le abraso; 
como soy Genio de amor 
y el amor no está muy caro, 
porque los tontos abundan, 
que son los que hacen el gasto, 
obra tengo para siglos 
y millones de vasallos. | 
MARG, Me agrada tu ocupación, 
si mi ruego no es vano, 
az 4 mi Colás dichoso 
sacándome del palacio, 
ya que él no puede librarme 
de este maldecido encanto. 
GEN. Imposible, Margarita 
estaré siempre á tu lado, 
pero sacarte no puedo, | 
porque aunque discurro y hablo, 
ahora vuelvo á convertirme 

- enestatua de alabastro. | 

(Va acercándose al pedestal y Margarita le sigue.) 

¿Y be de quedarme encerrada? 
¿No te conmueye mi llanto? DA 
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¡Genio! que al menos yo vea 
4 mi dulce bien amado. 
Ya hablaremos, Margarita, 


- de tu Colás otro rato, 


porque en negocios de amor 
debe andarse muy deepacio. 

(Se mete en el hueco del pedestal el Genio, 
baja el lienzo y le oculta, descubriéndose la es- 
tatua otra vez.) 


ESCENA 11 
Margarita sola. 


Pronto veré á Colás; no hay duda, 
la estatua del amor me lo ha revela- 
do. ¡Qué feliz sería si pudiera al mis- 
mo tiempo ver á mis padres! ¡Pobre- 
cillos! de seguro que me creen muerta. 


ESCENA IV 


Dicha, y Aldona y Juan Lanas, que entran por la 


MARG. 
ALDON. 
J. LANAS. 


MARG. 


ALDON, 


MARG. 
ALDON. 
MARG. 


ALDON. 


chas? 


puerta lateral de la ¡equierda. 


¡Madre! (abrazándola.) ¡Señor! (4 su padre.) 

¡Hija mía! 

¿Qué ha sido de tí desde que te vi- 
mos desaparecer por las entrañas de 
tierra? ¡Vaya qué buen susto lleya- 
mos! ¿te han dejado sana los brujos? 
¿A ver, á ver? (mirándola.) . 

Nada me ha pasado; al contrario, 
estoy mejor que en mi casa. | 

¿Reniegas ya de nuestra pobre al-' 
dea? Pues mira, no trueco yo todo ese. 
atavio por el zaguán de mi viviendas... 
¿Es tuyo también este jardín? | 

Sí, madre. | 

¿Y esas jóvenes? 

Son damas de mi servidumbre; ya 
contaré á usarcés... (Alas Damas.) Reti- 
ra0S. (Vánse las Damas y Ninfas.) — | 
¿Adónde van esas garridas mucha- 









a 


MARG.. + Al palacio, que no quiero que se 
) enteren de nuestra conversación... 
¿y cómo han llegado usarcés hasta 

aqui? 

ELA Desde el día en que desapareciste, 
ta pobre madre y yo no hemos deja- 
do de dar vueltas por toda la comar- 
ca, unas veces solos y otras armando 
una batidade los mozos más fornidos 

- del pueblo para venir en tu busca, pe- 
“ro todos nusstros esfuerzos fueron in- 
útiles. Hoy dije á Aldonza: “mira, mu- 
jer: tengo para mi que hemos de ha- 
llar ála rapaza en la loma que hay á 
la derecha del pueblo, donde diz que 
habita un agorero., Subimos, en efec- 
to, y después de andar todo el santo 
día por el bosque, sin dejar una hoja 
por registrar, fatigados de cansancio 
de dolor, nos sentamos junto á una 
peña, y allí, hasta miedo me da el re- 


cordarlo. 
MARG. ¿Que pasó? decidme. 
ALDOO, Hija, no le hagas caso, que nada 


nos sucedió, así lios sea loado, sino 
. que tu padre es un miedoso. Senta- 
q estábamos junto al castillo que 
llaman del encantado, cuando oimos 
una voz que nos dijo que en él en- 
contrariamos 4 Margarita; abrióse la 
puerta, y decididos, aunque con re- 
celo, y haciendo la señal de la cruz, 
porque siempre he temido á los ende- 
moniados, entramos tu padre y yo; 
todas las puertas se abrían á nuestro 
paso, y así corriendo del campo al 
rastrillo, del rastrillo al puente y del 
puente á los pasadizos, nos encontra- 
mos en este hermosa parque, y sobre- 
todo con nuestra hija Margarita... ¿Es- 
tás buena, verdad? ¿No te han que- 
mado los espiritus? 
(Abrazándola cariñosamente.) 
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-_Nó, madre y señora, me tratan con 
mucho regalo. 

Cuéntanos, cuéntanos lo que te 
pasó. | 

De cómo llegué hasta aquí nada pue- 
do decirles, porque en cuanto desapa- 
reci hubs de perder el sentido, y al vol- 
ver del desmayo me encontré en este 
hermoso castillo, que es del rey de los 
Genios, y la maga que cuida de él se 
llama Corina. 

¿Luego entre magos te hallas? 

Sí, pero no me hacen daño. 

¿Y cómo te encuentras? 

Muy bien; tengo á mi disposición 
bellísimas jóvenes que me dan cuan- 
to pido y satisfacen mis más peque- 
ños deseos; habito magníficos depar- 
tamentos en el interior del castillo, y 
no hay un capricho que no pueda 
realizar; sin embargo, desearía salir 
de este encierro para volver á la tran- 
guilidad de nuestra casa. 

_Lo que es ahora, ya que has pare- 
cido, no te hemos de dejar. 

Mira, enséñanos todas las preciosi- 
dades del palacio. 

Entrad por aquí. 
(Al entrar los tres por una puerta ésta se 
cierra con estrépito, dejando en escena sola á 
Margarita.) 


ESCENA V 
Margarita y Corina. 


(empujando con impaciencia la puerta.) ¡2 or 
Dios, quiero ir con mis padres! ¡Cori- 
na, Corina! abrid esa puerta infernal. 

(Ábrése la puerta y sale por ella Corina. | 

Descuida, Margarita, que tus padres 
están ya en su casa, y no debes temer 
por ellos, yo lo fío. 


MARG. 


CORI. 
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DORI. 
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¡Ab, Corina! no sabeis la tranquili- 
dad que me dais. ¿Conque están se- 
guros? 

Te digo que no receles .. pero olvi- 
dadiza te has. vuelto. | 

¿Y por qué? 

Como no me preguntas ya por 
Colás. 

¿En dónde está? Haced que yo le 
vea, 

Se halla en la Isla de oro, país ha- 


-_bitado por mujeres de belleza sin 


igual, y al que ha ido con el objeto 
de cumplir la condición que le impu- 
so el rey de los Genios, si es que quie- 
re conseguir tu mano. 

¿Conque todo eso hace por mi? ¿Y 
no podría verle? 

Con una condición. 

¿Cuál? 

Que has de venir conmigo encubier- 
ta con un manto, sin que te puedas 
descubrir ni darte á conocer de nadie, 
aun del mismo Colás, suceda lo que 
suceda. | 

Os prometo que lo haré asi. 

Entonces, ven conmigo á la Isla de 
OYO. 

(Vánse por el fondo.) 


CUADRO 2.* 


Decoración que figura una isla de América; al fondo un ar- 
bol (escena cortada). Comparsa de indios salvajes.) 


ESCENA l 


Roque, que sale en el buitre por el bastidor de la 


RO. 


derecha. 


¡Pára! ¡Só! que ya me canso 
y Sin ánimo me siento. 
(Párase el buitre y Feares se baja de él.) 


A E 


Reposaré aquí un momento. 
(acaricia al buitre.) ¡Qué animalito tan 
E [manso! 
(Recorre el escenario.) | 
¿En pe país estare? 
¿Será España? Si lo fuera 
ya hubiera visto una hoguera 
y ocho ó diez autos de fe. | 
(Se dirige al fondo, que figura el mar, y mira á 
la izquierda.) 
Hay un pueblo algo distante 
¿es Inglaterra? De fijo; | 
que descubra este acertijo 
ese mago ó nigromante. 
No veo aquí ni una roca 
donde pueda, estar sentado. 
¡Si al menos me hubieran dado + 
algo que echarme en la boca! 
(Sube por escotillón una mesa con vinos y 
manjares, . 
¡Calla! ¿qué es esto?... Ya atino. 
(Volviéndose.) (8 
Muchas gracias, señor mago, 
vOy primero á echar un trago, 
que tengo sed, de buen vino. 
Me excitan estos olores; (mirando á la mesa.) 
¡Jamón! A probarlo voy; 
ya se conoce que estoy ' 
en la tierra de los lores. 
En esta vida tan perra 
¡cómo consuela el beber! | 
(Cogiendo una copa y llenándola de vino.) 
Pues señor, vamos á ver 
dá lo que sabe Inglaterra. 
| (Pausa mientras bebe.) 
Vaya, queno lo hice mal. 
(Se Jevanta y retira de la mesa, y húndese és- 
ta por escotillón.) ANA 


Volvámonos á las nubes. 

(Se acerca al sitio donde quedó el buitre, y 
éste se eleva un poco, desapareciendo después.) 
Quieto, animal, ¿qué te subes? 

No te subas, animal, 


, 


(aginirado,) Se fué, ¿qué es esto, Señor? 
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maldito echó á volar. 
¡Qué cosas hace el amor! 


ESCENA II 


E pod hembra vió pasar 
y 6 


Dicho y D. Diego, que sale en la carroza por la 
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ROQUE. 
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izquierda, y después indios salvajes. 


¡Eh, Roque! 

Yo me confundo; 

¿otra vez Juntos estamos? 
Cuando así nos encontramos 
será muy pequeño el mendo. 

(D. Diego se baja de la carroza; ésta se hun- 
de por escotillón y élse acerca á Roque; en el 
sitio por donde se hunde sale una peña.) 

Tú, que has llegado primero, 

¿qué país? | 
¿Este? Inglaterra. 

Malo, Roque, mala tierra; 
guárdate bien el dinero. 

¿Si? Pues dejarlo es forzoso 
y á pis me tengo que 1r. 

Conmigo puedes venir, 
que es largo el viaje y penoso. 

(Dirígense ambos á donde estaba la carroza y 
notan su falta.) 

¿Y mi coche se marchó? 

Es verdad... ¿Cómo escaparnos? 

Tu buitre podrá llevarnos. 

S1 el buitre también voló. 

Nos marcharemos á ple. 

¿Cómo á pie? S1 yo no puedo. 

Pues aqui solo te quedo. 

Eso nó, con vos 1ré. 

(Al irse los dos por la izquierda salen de to- 
dos los bastidores indios salvajes. que les detie- 
nen, les vuelven á la escena y les rodean for- 
mando un círculo, que les deje á D, Diego y á 
Roque en el centro.) 

(asustado .) ¡A y, los ingleses, huyamos 

Estos son indios salvajes. 

¡Qué feos son... y qué trajes! 

¡Pero Señor! ¿dónde estamos? 


RÓQUE. 
DUDA 


ROQUE. 
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ROQUE, 


De América debe ser 
alguna isla. 
¡Qué lejos! 


nos habremos hecho viejos 
con tanto y tanto correr. 

Tu calma admiro impaciente. 

¿Pues qué riesgo nos espera? 

¡Ahi es nada, friolera! 
servir de almuerzo á esta gente. 

¡Nos comerán á los dos? 

on antropófagos. 
AD! 
¡Yo no sé lo que me da!; 
pies, ¿para qué os hizo Dios? 

(Roque intenta escaparse y los indios le detie- 
nen atándole, lo mismo que á D. Diego, al ar- 
bol; después se sientan en el suelo rodeándolos, 
y accionan como si celebraran consejo.) 

¿Qué irán á hacer? 

| A comernos; 
yo bien claro lo concibo. 

¿Pero han de comerme vivo? 
antes tendrán que cocernos. 

¡Vaya una gente! ¡qué horror! 
No hay remedio, ten más calma; 
no pienses más que en tu alma 
y encomiéndate al Señor. 
No me conformo, qué afán, 
á morir de aquesta suerte. 

Pues hombre, muerte por muerte, 
no es mala la que nos dan. 

Alabo vuestra frescura. 

gus adelantas con sufrir? 

$ que no quiero morir 

de una muerte tan oscura. 

Si al meuos tiempo me diera, 

Señor, para arrepentirme, 

s1 muero voy á freirme 

del infierno á una caldera. 
(Dándose golpes de pecho.) 

Perdón, Dios mio, pequé; 

olvidad, Santo Señor, 

que hice 4 Teresa el amor 
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y á María..... no sé qué; 

que á Juana llegué á besar, 

su pudor llegando á herir; 
que á Isabel hice reir 

y á Nicolasa llorar, 

con otras faltas de historia 

< be por la prisa suprimo. 
¡Señor, dadme vuestro arrimo 
y un rinconcito en la gloria. 

- (Los indios se levantan y se van acercado É 
ellos, sin dejar de rodearles.) 

Ya vienen, dispuesto me hallo. 

Llegó la hora sentida 
de pasar á la otra vida; 
reza y calla. 

Rezo y callo. 

(Los indios forman un círculo más estrecho al 
rededor del arbol y bailan la danza de la muerte, 
dando vueltas á compás de la orquesta, que toca 
una marcha fúnebre; después de algunos minutos 
suspenden el baile, y cuando lo indique el diá- 
logo, preparan las flechas, que llevarán pendien- 


tesá la cintura.) 


¡Don Diego! 
Que. 
Voy creyendo 
que esto es broma, no nos matan. 
Y entonces ¿por qué nos atan? 
Eso es lo que yo no entiendo, 
Mira, las flechas preparan, 
ros van á herir á fé mía, 
Yo por feliz me daría 
con tal que no nos mataran. 
Una idea me ilumina. 
(Se mueven intentando cubrir su cuerpo para 
que las flechas que preparan los indios no les 
dañen.) 
¡S1 evitar pudiera el choque! 
Aquí de la magia, Roque, 

veras: 
(con mucha voz). ¡Salvadnos, Corina! 

(Se oye un ruido espantoso que hace huir á 
los indios por todos los bastidores, y sale Corina; 
los indios quedan medio asomados á los basti- 
dores.) 


Be 


ESCENA 1 
Dichos y Corina. 


CORI. Libres estais. 


(D. Diego y Roque hacen esfuerzos por des- 
atarse del arbol y lo consiguen.) 


RO. | ¡Qué contento! 
O : : , 
D. D. ¡Gracias, hermosa hechicera! 
(Acercándose á Corina, ) 
¿Cómo expresaros pudiera 
mi eterno agradecimiento? 
(D. Diego y Corina accionan formando gru- 
po aparte de Roque.) 
ROW... ¡Qué formidable poder! 
¿vivo estoy, á no dudar; 
sí me vuelven á atrapar 
me dejo añicos hacer. 
(Acercándose á D. Diego.) 


Ved, D. Diego, que os espero. 

(D. Diego le hace una señal de asentimien- 
to y sigue accionando muy animado con Cori- 
na; Roque se separa.) 

RO. (mirando recelosamente 4 los indios.) 
¡Qué ojos ponen! Aqui hay algo; 
ya sé desde hoy lo que valgo. 
¡Es un torpe ese hechicero! 
D. D. (alto 4 Corina). Conque vos os encargals 
CORI. Yo á la Isla os llevaré 

y hasta allí no os dejaré; 

seguidme, que cerca estais. 

¡Ya me cansan tantos viajes! 

DA? Roque, ¿vienes? 
RO. Enseguida. 

: (Vánse D. Diego y Corina por la izquierda 
accionando; Roque mirando al rededor y sin re- 
parar en ellos dice: | 
¡Adiós, isla maldecida! 

¡Volved por otra, salvajes! 
- (Váse á.reuniz á D. Diego y Corina antes. 
que desaparezcan.) | ' 
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meli 
CUADRO TERCERO 


Enla Isla de oro: se vé á lo lejos una ciudad cuyos muros 
baña el mar, y la derecha del telón de fondo, sobrepuesta, la fa- 
chada de un palacio cercano, jardín y parque al rededor. 


ESCENA I 


Vienen pur el fondo varias comparsas, y al frente do 
cada una el que las representa, llevando en la mane 
un porta-estandarte ó bandera con una inscripción 
que daga: eu la primera, Los cangrejos; en otra, Des- 
camisados; en otra, Blancos, y en otra Negros; lue- 
go vendrá el rey en un carro triunfal romano, tirado 
por hombres, y Colás ásu lado conversando con él; 
las comparsas se colocan dos á cada lado, y el rey con 
Colás en medio. / 


TODOS (saludando al rey.) ¡Viva el rey de la Isla 
: j [de oro! 

REY. ¡Senadores, diputados, 

ciudadanos y soldados, 

parlamentarios del foro, 

os saludo!... protección, 

di á este Joven extranjero. 

(Señalando á Colás ) 


UNO. 2200 Muy bien: 
REY Que presencie quiero 
“nuestra animada sesión. 
CANGREJO. Si el rey lo dispone asi, 
ciega será la obediencia. AS 
DESCAM....-: —Sital que aprenda la ciencia 7: 
E con que se gobierna aquí. 
REY. (á Colás). 1 tu objeto es aprender 


“ Olrás aquí razones, 

que á muchísimas naciones 
las convendria saber. 

Del Consejo reunido 

la suerte el país espera. 


COLÁS. ay eso que es? (Señalando á las banderas). * 
REY. Es la bandera: *: 
de su diverso partido. 
COLÁS. Deseo ver el Consejo. 2) 
REY.  —(atto.) Dad principio á ly sesión, 


y que hable uno en.comisión. 


CANG. 


REY. 
CANG. 


REY. 


DESCAM., 


CANG, 


VOCES. 
OTRAS. 
REY. 


UNOS. 
VOCES. 
OTRAS, 
OTRAS. 
UNOS. 
CAN. 
OTROS. 
REY. 
COLÁS. 


REY. 


— oh 


(Dirígese á Colás:) 2 
Ese es el partido viejo. 
(Se adelanta el porta-estandarte de los can- 
prejos.) | E 
Yo, de mi partido en nombre 
soy el primero en hablar. 
¿De qué se puede quejar? 
De la injusticia de un hombre. 
¡Señor! los descamisados, . 
que mandan hoy, por desgracia, 
lo cual no nos hace gracia 
á los que estamos parados, 


- tienen al frente un caudillo. 


que es un pícaro, un ladrón. 

(Rumores en los Descamisados.) 

No se permite alusión. 

Mandad callar á ese pillo. 

(Rumores en los DES 

Pero aunque esto lo sufriera 
porque todos son iguales, 
no puedo ver tantos males 
porque el verlos me exaspera. 

Hace dos años y pico 

ue están chupando millones. 
elle tendrán su razones, 
que yo bien me las explico; 
mas su alegría infernal 
insulta á los desgraciados. 

¡Fuera los descamisados! 

¡Un cambio ministerial! 

Cállese el buen orador, (levantándose de 
pie sobre el carro ) y la gente de su bando; 
se hará justicia, lo mando. 

¡Viva el rey, viva el señor! 


¡Que siga! 
¡La ley! 


¡Al orden! 
!Que calle! 
No me amedrento. 
Que se lea el reglamento. 
Basta, Ó me voy. 
¡Qué desórden! 
(Se restablece el orden.) 


¿A qué partido le toca 


DESO., 


REY. 
DESC. 


CANG. 
DESC. 


CANA, 

- DESO. 
CANG. 

REY. 


BLANCO. 


REY, 


BLANCO. 


REY. 
NEGRO. 


DESC, 
REY. 
CANG. 


RAY. 
CANG. 


pd >] 


discutir en la sesión? + 
Para una interpelación 

deseo yo abrir la boca. 
No se hable más; concedido. 
Señor, nos han insultado 

y me doy por agraviado 

en nombre de mi partido. 

¿Será porque en el país 

á capricho gobernamos? 
Todos asi lo afirmamos. 
Pues yo digo que mentís. 

Fuí sin camisa al poder, 

y aunque hoy tengo pantalones 

y más de cuatro doblones 

que he podido recoger, 

soy de los hombres leales 

y declaro ante el Consejo 

que no sufro ni motejo, 

pero á todos hago iguales. 
Yo no puedo consentir 


tanto tiempo de mandar. 


Lo que quereis es chupar. 
Lo que yo quiero es vivir. 
Quitándose así el pellejo 

la dicha el país no labra. 

Rey, me tomo la palabra. 
Va á terminar el Consejo, 

y estamos ya fatigados. . 
La ley me permite hablar. 
Pues no hay palabra. (enfadado). 

¡A votar! 

¡Por orden los Diputados... 
De todos es deseada 

con afán la votación. 
¡Votar! ¿y con qué razón, 

si no hemos tratado nada? . 
Bastante se ha discutido. ' 
Como siempre, sin prevecho. 
¡Señor! ¿y con qué derecho 

nos manda ya ese partido? 


(Bajando furioso del carro.) 
Uno ú otro me es igual, 


CANG. 
REY. 
CANG. 
REY. 


CANG. 


REY. 
TODOS. 
REY. 
CANG. 


BLANCO. 


REY, 


COLÁS. 
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, que hay poco donde escoger. 


obles, doy con el poder 
la silla presidencial. 
Vosotros lo hareis mejor, (4 os Cangrejos.) 
apoyando mi eficacia, 
y viva la diplomacia, (aparte 4 Colás.) 
ue aún soy rey. 
A y mie ¡Viva el Señor! 
¿Estais satisfochos? 
Sí 
Pues que vengan á firmar 
los que hayan de gobernar, 


que yo les espero allí. (señala al palacio.) 


Con su permiso, el Estado 

la sesión va á trasladar 

para poder continuar 

en el Consejo privado. 

- Por mi no hay inconyeniente. 
¡Salud, rey! 
Adiós, señores ... 
Un voto á los senadores. 
Y una comida á la gente!... 
(Desfilan por orden de partidos, y al frente 


de cada uno el porta=estandarte.) 


« ESCENA: FR $, 
Rey, Colás. - * eggs ye 
Ya que por hoy me han dejado, 
espera aqui, joven extranjero, y ayu 
daré á tu.empresa, procurando que 
veas sl entre las damas de mi corte 


hay alguna que posea las preciosas 


cualidades que me has: dicho. 
El cielo' guarde á tan buen rey. 
(Acompaña hasta el fondo. al rey, que se,va 


“en el carro. 


ESCENAS. bras 


Colás solo; después van apareciendo damas, que se” 


COLÁS. 


colocan en dos filas. i 


. (volviendo á la escena.) ¡Aventura más 
singular! Me presenté al rey cuando 
llegué á sus dominios, y ha ofrecido: 


A 


ayudarme. (Vuelve al fondo.) ¡Preciosas da- 
mas; veámoslas de cerca. (Se entretiene con 
ellas.) . : 


ESCENA IV 


Dicho y Corina, D. Diego y Roque, que hablan desde 


el fondo durante esta escena; Colás distraido, 


RO. 
CORI. 


CORI. 
D. D. 


CORI. 
D. D,? 


RO, 


DD.” 
CORI. 


MD, -D.? 
RO. 


DIED.” 
RO. 


Estoy muy cansado. 
Tus fuerzas repara, 

que ya con tu amigo, 

buen Roque, te hallas. 
¿Conque esta es la isla? 

¡garridas muchachas! (mirándolas.) 
¿Qué dice? 

y No tema, 

mejor es la maba. 

* Cuidado e Dos (sonriendo. ) 
Autor soy de farsas, 

mas-nunca he fingido, 

mi lengua es muy clara; 

la quiero, la adoro, 

su rostro me encanta, 

su voz me fascina, 

su amor me entusiasma. 
¿Qué mosca, D. Diego, 


le pica? 
Tú calla. 
Su afecto agradezco, 
veréis qué ventaja, 
quien logre agradarme, 
D. Diego, no alcanza, 
A todo me encuentro 


dispuesto. 
Dejadla 


¿quién piensa en amores? 

mirad á esas damas. 
Platican con uno. 
¡Colás, Virgen santa! -. 


JUE o: ¡VEN 


ESCENA Y 


Dichos y Colás, que se separa de las damas y viene 


RO. 


COLÁS. 


CORI. 


RO, 
CORI. 


RO. 


COLÁS. 


RO. 


CORI. 


ú escena. 


¡Tú aquí, buen amigo? 
o há mucho la maga 
tan cerca dejóme 
de esta isla habitada, 
que un torpe, seguro, 
con ella acertara. 
Dejéle hace poco, 
que ya me tardaba 
tuscar á D, Diego 
y á tí. (á Roque.) 
¡Qué gallarda! 
Pues todos quería 
que aquí se encontraran. | 
(á Colás,) ¿Vergiienza no tienes 
ni tienes palabra, 
faltaste á un amigo. 
Confieso mi falta; 
remedio no tuyo. 
Pero hombre, ¡qué calma! 
Allá en los sepulcros 
me dejas y escapas 
despierto temblando 
con pena en el alma. 
D. Diego se asusta 
cual yo, pero nada, 
buscámoste en valde, 
se acude á la magia, 
y Adél, que es un genio 
que todo lo allana, 
en coche á D. Diego 
y 4 mí en una águila 
nos trajo á esta 1sla 
que de oro la llaman, 
y encuentro 4 mi Er? 
cual siempre, entre faldas. 
No tuvo él la culpa 


¿verdad? 


COLÁS. 


COLAS. 


RO. 


RO. 


CORI, 


D. D.” 
COLÁS. 





sa is 


Cosa clara, 
que fué la hechicera, 
ulen dióme esperanzas 
de hallar el tesoro 
que busco con ansia 
or ello ausentéme. 
Y bien, Colás, ¿nada 
hicisteis corriendo 
por esas comarcas? 
:hallasteis la joven 
ermosa y gallarda 
que el rey de los Genios 
pretende y aguarda? 
Nó, amigos; he estado 
en Africa y Asia, 
crucé el Océano 
y el mar de las Calmas, 
y estuve de vuelta ) 
en Londres y en Francia; 
las damas más nobles 
de cuna más alta, 
las lindas plebeyas 
de esfera más baja, 
¿Y que? 
En este espejo 
miráronse ufanas, 
mas siempre la luna 
quedóse empañada. 
¡Qué espejo tan bueno! 
¡sl yo uno me hallara! 
disuada) Señal era y cierta 
de no ser las damas 
que en él se miraron 
cual quiere la magia: 
prosigue. 
Contadnos. 
La joven buscaba 
tan bella de formas 
cual rica de alma, 
tan pura, y no asombre, 
cual pura es el agua, 
discreta y juiciosa, 
gentil y lozana, 


s 


=1 


RO. 
COLÁS. 


RO. 


DA AS 
RO. 


COLÁS. 
RO. 


DI 
RO. 


—%8- 


pensil en amores, 
tesoro de gracias; 
para ello naciones 

del centro apartadas 
corri, mas fortuna | 
conmigo es contrarla; 
de tantas bellezas 
que el orbe admirara 
ninguna encontréme 
que no le empañara. 


(Mostrando el espejo.) 


¿Miráronse todas? 

Si, Roque, mil gracias; 
aquí reflejáronse. 

¿Y ni una encontraras? 
¡qué mundo, D. Diego! 

(Volviéndose á D. Diego.) 


El mundo es de farsa. 
Mas di, Colasillo, 
entre esas beatas, 
gazmoñas de oficio, 
que á poco se espantan, 
que ayunan los viernes 
misas se tragan, 
¿no hallaste, infelice 
quien, pura y gallarda, 
el picaro espejo, 
Colás, no empañara?: 
Nó, amigo. 
D. Diego: 
vergúenza es. a 
¡Infamia! 
¿Tampoco encontraste 
la joven buscada 
entre esas señoras 
de esfera muy alta, 
que habitan palacios 
y están encerradas, 
que deudos escogen, * 
mas nunca su alma 
á aquél que ha de darles 
su amor en las aras 





COLÁS. 
RO. 


CORI, 


RO. 


COLÁS. 


CORI. 


COLÁS. 


D. D.? 
RO. 


COLÁS, 
CORI. 


Y 


O O ca 


y que han de ser puras, 
mas puras de raZa? 


Tampoco. 
D. Diego, 


el mundo: me espanta. 

Dejad para siempre 
tan buenas palabras, 
que el mundo es el mundo 
y nadie le cambia. 

Te exijo otra prueba: (á Colás,) 
donde ahora te hallas 
presenta el espejo, 

que damas no faltan. 

Cuando una no ha hallado 
en esas comarcas. 
¿quereis que la encuentre 
del mar en la playa? 

Por prueba no quede. 

(Se retira hacia donde están las damas y pre- 
senta el espejo á ellas; la luna se empaña.) (To- 
cando al resorte del espejo.) (Los demás perso- 
¿hajes forman grupo aparte.) 

Dejadle y en calma, 
verá si el espejo 
le miente ó engaña. 

¡Qué suerte más negra 
me dió la desgracia! 

(Vuelve á la escena ) 

¿No hallasteis partido 
entre esas muchachas? 

Miradlo. (Le enseña el espejo cubierto.) 
Cubierta 
la luna se halla. 

¡Prodigio más grande! 

(Mirándose en el espejo, que al verse en él 
Roque procurará Colás dar al resorte para que 
tenga la luna reflejo.) 

¡Ya veo mis barbas! 

S1 tiene reflejo. 

(aparte.) ¿Querráme de esclava 
el rey de los Genios? 

¡Perdí mi esperanza! 

La joven que busca (4 Colás). 
no es fácil hallarla. 


COLÁS. 
RO. 


CORLI. 


JOVEN. 
CORI. 


COLÁS. 


RO. 
CORI. 


COLÁS. 
DIDS 
CORI. 
RO. 


COLÁS. 
CORI. 


COLÁS. 


DIED 
HO. 


CORI. 


COLÁS. 
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Pues miente la luna. 
La luna es muy sabia. 


(Corina va al fondo y trae de la mano una jo- 


ven cubierta con un velo blanco.) 


(dice aparte á la joven): Si le hablas te 
[pierdes.. 


Descuide la maga. 
Presenta el espejo, 
Colás, á esta dama. 
Empresa es Corina 
que júzgola vana. 
Pues hombre, haz la prueba. 
Convéncete y calla. 


(Colás presenta el cspejo á la joven: 


na permanece tersa.) 


¡La luna está tersa! 

La luna está clara (admirado). 

¿Lo vels? 

Yo no entiendo 
por donde llegaran 
Colás y esa JOven, 
modelo de gracias. : 

¡No estaba entre todas? 

Con todas estaba, 
mas tú la dejaste 
sin duda olvidada. 

Su rostro, Corina, 
mirar deseara, 

Lo mismo deseo. 

A yO. (Van á alzarla el velo y ella les 
detiene.) : 

No lo hagan. 
Al rey de los Grenios 
está destinada, 
y nadie ha de verla 
sino el que la aguarda. 
Colás, no lo intentes. 

Cruel es la maga. 

Pues sólo á.ese precio 
Corina 0s ampara, (4 Colás). 
no pierda riquezas 
que envidia un monarca. 

Desculde, D. Diego, 


y la lu- 








CORI. 


COLÁS. 
RO. 


CORI. 


COLAS. 
RO. 
COLÁS, 


- CORI. 


RO, 


OCLÁS. 


DAN 


COLÁS. 
CORI.. 


ROQUE, 
COLÁS, 


CORI. 
OCLÁS. 
CORI. 
DD 
ROQUE. 


CORI. 


D-De* 
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¿Conforme te hallas? 
Sin duda 
¿Y qué haremos? 
con esta muchacha? 
Llevarla a la gruta, 
y el joven que guarda 
por mi convertido 
en mármol la entrada, 
al punto ha de daros 
“riquezas y estatuas. 
Pues voy al momento. 
Si, vamos. 
En marcha. 
Da el brazo á la joven. 
¡Qué mano tan blanca! 
¡s1 yo me atreviese! 
Va Roque por detras y Colás le detiene.) 
Tú, Roque, á la espalda. 
(Coge el brazo á la joven.) 
Volad á la gruta, . 
yo aquí con la maga 
me quedo un instante. 
Salud. 
De esa dama 
responde el mancebo. 
¡Pesada es la carga! 
Por ella respondo, 
y á más me obligara 
s1 fuera preciso. 
Cumplis con no bablarla, 
Adiós, hechicera. 
No olvideis la estabua, 
Buen viaje, amiguitos. 
D. Diego, mil gracias, 
(Váse Colás del brazo con la joven y detrás 
Roque gesticulando. 


ESCENA VI 
Corina y D. Diexo. 
Se van, D. Diego. (señalando 4 Roque, Colás 
y la joven.) 


En buen hora; 
yo me quedo. 


CORI. 
D. D, 


CORI. 


DVD. 
CORI. 
DAD. 
CORI 
DD 
CORI. 
D. D. 


CORI. 


CORLI. 
DUDA 


CORI. 
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¿Cómo asi? 
Porque tengo el alma aquí 
donde vos estals, señora. 
Que sols poeta se vé 
en lo mucho que adulais; 
ved que soy fea. (sonriendo). 


Os burlas. 
Que soy hechicera, 
¿Y que? 
Celosa. 
Tanto mejor. 
Y exigente. 
No me importa, 
la vida entera es muy corta 
para apurar vuestro amor. 

S1 alguna vez por desdicha 
me Olvidais, yo sé vengarme; 
s1 Os cansals de ml... 

¡Cansarme! 

No cansa nunca la dicha. 

Mi poder es formidable, 
mi furor será temible 
s1 me olvidais. 

¡Imposible, 
siendo vos tan adorable! 
+ (Con resolución.) 


No sé qué encanto fatal 
habeis ceñido á mi sién, 
que os amo si sois el bien 
y 08s amo sl sols el mal. 

Sois por lo audáz un tesoro. 

Habla sólo el corazón, 
y es tan grande mi pasión 
que os temo, pero Os adoro. 
S1 por vengar mis agravios 
me matais, de amor herida 
la muerte será mi vida 
bebiéndola en vuestros labios. 
Decidme si os causo enojos, 
s1 mil pasión os molesta, 
responded... 

¡Una respuesta! 
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¿No la están dando mis ojos? 
(Mirándola con amor y tendiéndole una mano 
que él estrecha.) 


D. Do. Me haceis feliz, ninfa hermosa. 
CORI. - Sl1en torno la vista giro 
me sonríe cuanto miro, 
porque también soy dichosa; 
mas ved que ya nos espera 
Colás, por lograr su empeño. 
D. D.” - Soy su esclavo. 
CORI. Sois mi dueño. 
| y es vuestra mi vida entera, 
(Dándose la mano alegremente conmovidos.) 
porque sólo así se paga 
un amor tan bien sentido, 
que enlazar ha conseguido 
á un poeta 
CORI. y á una maga. 
(Vánse del brazo por el fondo.) 


CUADRO CUARTO 


Bosque: decoración del cuadro segundo del acto primero. 


ESCENA 1 


Aldeanos 1.2, 22,32 y 42 
10 , Vamos, muchachos, que ya va á 


anochecer, y no es prudente bajar al 
pueblo cuando las brujas recorren es- 


tos s1t10s. 
2. ¡Usarcé tiene miedo á las brujas? 
¡0 saras tú pasar la noche junto al 


castillo encantado como yo hice, 
respetarías á los duendes que en él 
celebran sus conjuros. 

3. Bien los han visto estos 0Jos llegar 
cabalgando en bizarras alimañas 
pararse en las almenas del castillo. 

4 Y yo he visto el alma de nuestro 

buen compañero Roque, que los bru- 
Jos se llevaron hace poco, vagar tam- 
bién por el bosque. 
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ESCENA II 


Dichos y Roque, que sale por escotillón. 


De 
ROQUE. 


pe 


10 
ROQUE. 


4 


ROQUE, 


¡Dios me valya! el 4nima de Roque. 
Callad, maese, que no soy sino el 


“mismo Roque en carne y hueso. 


Las sombras no hablan asi. 

Conque eres tú Roque? 

Yo soy por desdicha, que vengo sin 
saber cómo. ¡Y si supieras lo que he” 
corrido! Acompañaba á Colás y á una 
esclava que conduciamos para el rey 
de los Genios; recordando lo que he 
visto y pensando en el porvenir de la. 
humanidad, cuya oscuridad ansiaba 
descubrir; y apenas senti tal deseo 
cuando le vi realizarse, bajando á la 
cueva del mago Adél, que me enseñó 
el mundo en el siglo XIX con su gran 
chimenea en la cabeza, y por cierto 
que el humo de las calderas de vapor 
no me lo dejó mirar muy ámi gusto. 

Cuéntanos, cuéntanos lo que has 
visto. 

¡Qué dichoso porvenir! 
vivir asi me fastidia, 
yo lloré sólo de envidia 
tanto bueno al descubrir. 

¡Cuánto adelantar! Preciso 
feliz el mundo contemplo 

dos siglos más, por ejemplo, 
y sera Otro paralso. 

¡Cuánta dicha al hombre espera! 
¡Por qué nacimos tan pronto! 
El mundo hoy está muy tonto. 
¡Dos siglos! ¡oh! quién le viera. 
Los progresos materiales 
podrán contarse por miles; 

ha de haber ferrocarriles 

y vapores y canales, 
telégrafos, submarinos, 

globos que corten el viento, 
locomotoras sin cuento . 
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que devoren los caminos; 

¿esto de andar? ¡oh! me llena; 

lo que he visto de alegría, 

en fin, podrá irse en un día 

desde Madrid á Viena. 

¿Hablarse? Cosa sencilla: 

dos vates desde la cama 

pueden escribir un drama 

uno aquí y otro en Sevilla. 

¿Y el mar? sin tomarlo en mientes, 


los cables le harán la guerra 


lo mismo que por la tierra, 
[e hablarse las gentes; 
ay un hombre que EOS 
y con los turcos porfía, 
mándanle un parte 4 Turquía 
y sabe lo que dese. 
Luces habrá, no es rigor, 
fósforo, gas, ¡me hago cruces! 
será el siglo de las luces, 
de la vida y del vapor; 
la industria será un portento. 
¿De máquinas? No sé cuánto; 
como el tiempo valdrá tanto 
habrá máquinas sin cuento. 
- Y en política ¿qué tal? 
¿En política? Preciso 
tocos han de hacer un guiso 
con salsa ministerial. 
Habrá oradores de fama 
con la inconstancia por ley, 
que á rey muerto ¡viva el rey! 
y el que no llora no mama. 
De elocuencia algunos hartos 
al discutirse nn tributo 
llamarán 4 Hércules bruto 
porque el pan subió dos cuartos; 
otros, si la lucha estalla, 
tocando el mejor registro, 
dirán sí si habla el ministro 
y nó sl el ministro calla. 
Habrá con diversos nombres 
sin que se causen agravios 
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hombres que parezcan sabios 
sabios que parezcan hombres. 
Con profusión repartidos 
habrá de ciencia colmados 
periodistas consumados 
y cesantes consumidos;: 
y habrá mesas y secciones 
y protestas á millares 
y votos particulares 
y sobre todo.. elecciones. 
Habrá seguros y bancos, 
academias y liceos, 
sociedades y ateneos 
Y compañías... y estancos, 

e vivirá muy de prisa, 
y en vestir mucho decoro, 
todos tendrán reloj de oro 
aunque no lleven camisa. 
La prensa ¡poder tremendo! 
todo lo irá declarar do, 
alguna vez acertando 
y Casl siempre mintiendo. 
¡Un periodista! Jamás 
se habrá visto en tiempos buenos 
un hombre que escriba menos 
y su pluma valga más 
Como querer es poder, 
nace queriendo vivir 
y no sabe qué decir 
PoR ganar de comer. 

eja la musa liviana 
que su estómago no llena, 
y en vez de una musa buena. 
le inspira una musa vana. 
Deja ese estilo ligero 
que sólo canta harmonías 
y su pluma de otros días 
para escribir con acero. 
¿Es dulce? se hace cruel, 
y pues la tinta no pinta, 
con cada gota de tinta 
mezcla una gota de hiel. 
Habla ya de los ingleses 
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que viven de sus promesas, 
los bailes de las marquesas, 


la suerte de los marqueses. 


los debates calorosos, 
las noticias más curlosas, 


las funciones religiosas 


las luchas de los osos. 

as cuestiones formidables 
que hacen las crisis posibles, 
y las guerras más temibles 

las obras más notables; 
la actriz que la escena deja 
la actriz que á la escena baja; 
los crímenes de navaja 

los crímenes de reja. 
odo será de su imperio, 
que ya no habrá quien resista 
y... así se hará un periodista 
escribiendo siempre en serio. 
Con esto habrá libertad; 
los nobles serán toreros 
é irán de frac los obreros 
para alcanzar la igualdad. 

¡Qué porvenir tan hermoso! 
Será un Edém. de seguro; 
yo vi, por mi fé lo juro, 
que el mundo ha de ser dichoso; 
con leyes universales 
no habrá razas ni naciones, 
serán buenas las pasiones 

las costumbres morales. 

os hombres serán hermanos, 

por colmo de placeres 
hat de tener las mujeres 
poca lengua y muchas manos. 

¿Así lo ves? (dudando.) 

Yo lo espero 

y en Jo que he visto me fundo; 
con tanta dicha en el mundo 
será inútil el dinero. 
¡Tal porvenir me conmueve! 
¡quién se ios esperar 
dormido, hasta despertar 
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en el siglo diez y nueve! (psusa). 

¡Dichoso mundo! yo también qui- 
slera vivir entonces. Mas ¿por qué 
has mirado sólo al siglo XIX? 

Porque más allá todo era un caos 
tal, que ni la misma magia podía ver 
claro. 

¿Y por qué en vez de mirar al por- 
venir, que poco te importa, no has es- 
tudiado el presente? 

¿Quién os dice, maese, que asi no lo 
he hecho? 

Háblanos, Roque, de lo que ahora 
sucede. 

No puedo recordarlo todo, pero os 
contare lo que llamó mi atención en 
la Isla de oro, capital del reino de Ce- 
tulbe, notable por la originalidad de 
sus costumbres. 

Ese país cuyo nombre 

por mí acabais de saber, 

es lo que uno puede ver 
que más le guste y asombre. 
Altos son, por vida mía, 
todos los hombres de alli, 

las mujeres... asi, 
holis al gusto del día: 
mas ya de ellas hablaré, 
pues ahora decir me es dado 
cómo gobierna su estado 
el ilustre Ce-tul-bé. 

Reina sin contradicción 

y con cortes auxiliares, 

con asamblea de Pares, 
milicia y constitución; 

cosas las dos que en verdad, 
y á decirlo no me aprietes, 
se están dando de cachetes 
en busca de libertad, 

y hay paz y reina propicio 
con gentes de ciencia llenas 

ue hacen sufriendo estas penas 
a la patria un sacrificio. 
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Ministros halla de sobra 
y todos viven á gusto, 
el que paga porque es justo 

el que manda... porque cobra, 
¿Motines allí? ni en chanza; 
esos son cálculos ruines; 
¿á qué pensar en motines 
teniendo llena la panza? 
A veces, del pueblo en nombre 


"suelen pedir los más locos. 


¡Ah menguados! 

¡Bah! son pocos, 
por fortuna, no os asombre. 
Así la calma volviendo, 
sigue el Gobierno mandando 
y sigue el pueblo pagando 
y todos siguen viviendo. 
¡Gran sistema, suerte loca! 
que cuesta mucho un desquite 
pon si hay uno que grite 

ay que taparle la boca; 
con estas buenas razones 
y si es preciso, algún palo, 
no hay allí gobierno malo 
porque no hay contribuciones; 
y en una dicha constante 

en un progreso creciente, 
vive alli feliz la gente 
sin mirar nunca adelante. 
¿Y enel amor? Es pasmoso 
cuanto allí se ha establecido 
en pró del hombre-marido, 
víctima del sexo hermoso. 
Si aquél ama con tibieza 
ó en el amor no esta ducho, 
ó la mujer siente mucho 
hormigueo en la cabeza, 
amorosa y disfrazada 
por calles y callejones 
se va á4 rondar los balcones 
de su prenda idolatrada; 
baja el amante al postigo, 
ella le habla con pasión, 
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y él, blando de corazón, 
como sucedió conmigo, 
juramento hace de amar, 
y asi arreglado el asunto 
en cuatro dias, al punto 
van á la iglesia á hocicar. , 
Mas el hombre sin amaños 
de la mujer se despoja, 
como los árboles de hoja, 
una vez todos los años. 
¿Eso es cierto? 
Justamente; 
¡pues qué! ¿ha de ser como aquí 
que en haciendo el cura así 
(hace ademán de bendecir.) 
hay mujer perpetuamente? 
Lo entienden bien, sí, señor, 
y cuando ei año ha cumplido 
ya la mujer, ya el marido, 
uscan arreglo mejor. 
No prohibe la ley santa 
vivir de la esposa al lado, 
al contrario, está premiado 
el que diez años la aguanta. 
S1 Otros diez vive con ella, 
lo que es ya mucho sufrir, 
y se empeña en resistir 
una tras otra querella, 
en premio de amor tan parco 
tan enorme testúz, 
le da Ce-tul-bé la cruz 
de quinto-Cornelio-Marco. 
Mas si su dicha no labra 
ó la mujer le incomoda, 
ó fuere un marido en toda 
la extensión de la palabra, 
antes que su furia estalle 
al año que es permitido, 
manda ponerla el marido 
á la puerta de la calle. 
¿Puede haber más dicha? Nó. 
Pero eso de abandonarlas. 
Si, si, vete tú á enseñarlas; 
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lo que puedo decir yo 

es que á ninguna lo oí 

de su abandono quejarse. 

¡Vamos! podrán figurarse 

otra cosa más que vi? (Aproximanse todos») 

Cerca del palacio real 

hay por orden colocadas 

muchas jaulas destinadas 

4 un servicio Original; 

¡sólo el contarlo me alegra! 

A espensas de la nación 

encuentra su habitación 

en cada jaula una suegra. 

(Risas). 

No se rían, yo lo vi; 

sin ellas no hay que temer, 

el marido y la mujer 

se entienden mejor así, 

y no hay riñas ni cuestiones 

entre ellos, lo cual es justo, 

ni tienen nunca un disgusto 

ni sedan de mogicones, 

ni... ¿peroá qué decir más? 

El rey es un rey muy sabio 

y no le haré yo el agravio 

de censurarle jamás. 

Ya cuando el año ha cumplido, 

plazo que por ley se fija, 

vuelve la madre con su hija, 

que ya abandonó el marido: 

mas ya que casada esté 

en aquella misma noche 

á la jaula va en un coche 

del ilustre Ce-tul-be. 

Y aunque rabie la muy maula, 

como es ya costumbre añeja, 

no por eso se la deja . 

de encerrarla en una jaula, 

Hacen alli mil visajes, 

y en fin, todas ellas son 

objeto de diversión 

por su ademán y sus trajes; 

añade á esto que son negras 
La 
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y que sólo hablan en gringo; 
¡vaya! ¿quién falta el domingo 
al palacio á ver las suegras? 

da país. | 

Dichoso tú, Roque, que has visto 
tales cosas. 

Pues aún podría contaros mucho 
más; pero me estoy aqui entretenien- 
do, y acaso Colás hará su negocio 
sin mi. | 

Baja con nosotros al pueblo, que 
desde allí podrás irá buscarle. (vanse 
todos.) 


CUADRO QUINTO 





Interior de la gruta del León. Decoración del cuadro cuarto 
del acto segundo. 


ESCENA 1 


Colás, la joven de la Isla de oro y F., joven 


COLÁS, 


encantado. 


Aquí teneis la joya que tanto he 
buscado por encargo del rey de los 
Genios... Ved si llena las condiciones 
exigidas. 

(Presenta el espejo á la joven y la luna de él 
no se empaña. 

La mejor prueba es el verme en es” 
te estado, y satisfecho de vuestra elec- 
ción os entrego desde ahora todas las 
riquezas de esta gruta. Tomad tam- 
bién la llave para abrir esa puerta, 
(señala al fondo.) y alli encontrareis la me- 
jor de todas las estatuas. | 

(Da una llave á Colás y éste se dirige á la 
puerta del fondo, que se abre por resorte, y de- 
ja paso á Corina y D. Viego, volviendose á ce- 
rrar enseguida; al mismo tiempo desaparece la 
joven por escotillón.) 
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ESCENA 11 
menos la joven, Corina y D. Diego. 


¡Ay de mi! Todo se ha perdido. 
No temas; ya sabe el rey de los Gre- 


nios que has cumplido tu comisión y 
pronto volverás á encontrarla, 

Parece, amigo Colás, que habeis 
hecho fortuna. 

Siempre la hacen la fé, la constancia 
y el trabajo. 

Pero devolvedme á esa joven, que 
deseo tenerla en garantía. 

Tranquilizad, Corina á nuestro buen 
Colás. 

(ácoláas.) Con una palabra quedarás 
satisfecho; ya sabes el castigo que 
impuse á este joven por haber desde- 
ñado mi amor. 

Fué injusta conmigo. 

Ya me han contado esa aventura 
singular. 

Pues bien: entonces me mandó el 
rey de los Grenios buscar una Joven de 
las condiciones que sabels, y yO, por 
vengarme, impuse esta condición de 
buscarla al que ya había encantado, 
para darme tiempo á olvidar injurias 
y perdonarle, pero una vez cumplida 
aquélla, ha vuelto á convertirse en 
hombre. 

lá Corina.) Y estoy arrepentido de lo 
que hice con vos. 

Ya es tarde, amigo, he elegido un 
esposo. (Se coge del brazo de D. Diego). 

¿A D. Diego? (fste hace señal afirmativa, y 
Colás le da la mano.) ¡Mil enhorabuenas! Ya 
no importunarels á Perito Y vos, 
aljoven encantado.) procurad  consolaros 
con vuestra libertad. 

Así como así nunca la quise... Adiós, 
pues, y guardaos de la magia. 


(Váse por la derecha al tiempo que entra Roque.) 
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ESCENA III 


Dichos menos el encantado; Roque. 


Id con Dios, D. León. 

¡Oh buen Roque! ya te echaba de 
menos. 

Los genios me han tenido danzan- 
do; quise ver el porvenir del mundo 
y me le enseñaron; quise dar una 
vuelta por el pueblo, y allí estuve; 
he querido por fin volver á encon- 
trarte, y aquí me han traido en un 
momento... Pero ¿dónde está la joven 
buscada con tantas penas? 

Ha desaparecido cuando á entregar- 
la fuí, y estoy lleno de inquietud. 

Haced, Corina, que cesen por siem- 
pre sus temores. 

(á Colás.) Acércate sin recelo á esa 
puerta, da vuelta á la llave, y verás 
cómo no soy una impostora. 

Lo haré; mas por mi nombre, que 
será el último desengaño que me dé 
vuestra clencla. 

(Acércase á la puerta, y al introducir la llave 
se abre aquélla de golpe, apareciendo sobre un 
pedestal la joven de antes, cubierta con un velo 
blanco de la cabeza á los pies, y la estancia in- 
terior profusamente iluminada y decorada, Con- 
moción en los actores.) 

¿Qué dice ahora el incrédulo? 

(aturdido). Nada. 

(se acerca á la estatua y la examina.) ¿Es la 
misma, Ó es de piedra? porque estos 
magos... | 

Podremos convencernos examinán- 
dola. (va á acercarse y Corina se lo impide). | 

Mejor la conocerán ahora. | 

(Corina da la mano á la joven, que baja del 


: d | 
pedestal á la escena conducida por Corina.) | 


(mirándola.) En efecto, es la misma., 
Sí, la reconozco por nuestra com- 


pañera de viaje; ¿quereis creer que ni 
una palabra habló en todo el camino? 
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Tampoco yo traté de. hablarla. 

Ya sé que has cumplido como de- 
seaba, | 

¿Y cuándo veremos su peregrina 
hermosura? 

Ahora mismo. 


(Alza el velo y aparece Margarita; se recono- 
cen los dos amantes, ) 


ESCENA IV 
Dichos y Margarita, 


¡Margarita! (Se precipitan mutuamente en sus 
brazos.) 

¡Colás de mi alma! 

¡Demonio! Si es la hija de maese 
Juan; ¡y no haberla conocido! Por 
fuerza debo estar yo embrujado tam- 
bién. 

Celebro vuestra dicha, amigos mios: 
el pícaro de Colás me dijo que os ha- 
biíais muerto, y con su talisman me 
lo hizo creer. 

Pues no es cierto, por fortuna, ¿ver- 
dad? (mirando:4 Colás.) 

Me parece que estareis satisfechos 
de mi ciencia, 

Muchísimo, Corina; esto sobre todo 
os hace acreedora á mi eterno reco- 
nocimiento; mas permitidme que tra- 
te de averiguar cómo habeis conver- 
tido á la joven que yo traía de tan 
lejanos paises en la persona de Mar- 
garita; es sueño ó realidad? 

¡Sueño, sueño! ¿Pues no tienes ma- 
nos, imbécil? La está abrazando y 
aún dice que si será sueño. ¡Ya qui- 
siera yo soñar siempre de esa ma- 
nera! 

Explicadnos, Corina, esa maravillo- 
sa trasformación. 
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Ya sabeis que por encargo del rey 
de los Genios dí a Colás la comisión 
de que buscara una joven perfecta 
por sus cualidades, y una vez halla- 
da, todas las riquezas de la gruta se- 
rían suyas, además de la estatua de 
brillantes, guardada bajo esa puerta 
de oro. (señala al fondo.) Pues bien: la ca- 
sualidad y mi protección han hecho 
que la joven modelo, hallada después 
de tan inútiles pruebas, haya sido 
Margarita: y al ver que la tralais, yo 
misma la hice desaparecer para su- 
plicarle al ron de los Grenios que re- 
nunciara á ella concediéndoosla por 
esposa: el rey me ha otorgado su per- 
miso, y desde hoy vivirás con tu no- 
via en un suntuoso palacio, que aún 
no has visto, y que hay aquí mismo. 

Tanta bondad me hace dichoso. 

Lo mereceis por haber tenido fé en 
mi poder; D Diego no creyo, pero 
al fin... 

Al fin creo, (aparte á Roque.) y aún más, 
apechugo con la maga; más he de al- 
canzar que haciendo comedias. * 

¿Y á mi nadie me da nada? 

Vivirás con nosotros, y tendrás $0- 
do lo que quieras. 

Entonces me conformo. : 

(mirando á las estatuas.) Muy rICO voy dá 
ser, pero se me figura que falta algo 
de lo que me habeis ofrecido... a 
estatua de brillantes? 

¿No has visto á Margarita sobre 
el pedestal? 

Si PlrO..... 

¿Conque era ella? ¡Mujer y estatua! 
Si todas hablan más que catorce! 

La estatua es Margarita; y creo 
que más que una estatua de brillan- 
tes vale una mujer á quien se adora, 
cuando está adornada de tan buenas 
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cualidades como tu has podido reco- 
nocer en Margarita por medio del es- 
ejo. 

Si tal; Margarita es para mi un te- 
soro, y Os perdono, Corina el engaño; 
porque apreciando como aprecio su 
amor y sus virtudes, me habeis dado 
más que lo que necesitaba para ser 


feliz. 


(4 Colás). Yo prometí á la hechicera 
obediencia y silencio para lograr tu 


“amor, y por eso no me quise descu- 


brir en el camino. 

Ahora vamos á vuestro palacio, to- 
maremos posesión de todas las rique- 
zas, y haremos las dos bodas en un 
mismo día. 

¿Y dónde está el palacio? 

(extiende la mano sobre el escenario.) Aquí 
mismo. 


CUADRO SEXTO 





Templo de las Hadas, interior de un magnífico palacio con 
columnas é ilaminado por luces de bengala; al fondo dos tronos 
exactamente iguales, con dos sillones cada uno, donde al final 
se sentarán en uno D. Diego y Corina, en otra Colás; y Marga- 
rita; Ninfas ricamente vestidas al rededor.) 


ESCENA UNICA 


Dichos, Aldonza, Juan Lanas y Ninfas. 
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(á Colás.) Tu palacio es un Edém. 
No tan rico lo creía. 
¡Margarita! (arrojándose en sus brazos.) 
¡Madre mía! ( idem.) 

¡Juan Lanas aquí también! 
Aquí les hice venir 

á presenciar vuestra boda. 
¿Con qué pagaré yo toda 

mi" dicha? (á Corina.) 
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(dando la mano á Corina.) Dicha es vivir 
al lado de quien se amó. 
La suerte feliz os haga. 
¿y D. Diego con la maga? (sorprendido). 
Hasta D. Diego cayó. 
Todos, hasta el más bolonio, 
si con tesoros le miman, 
bien claro está, que le animan 
á dar en el matrimonio. 
Conque á vivir y á gozar. 
(4 Margarita) Tú mi ventura has de ser, 
¡Qué más dicha he de tener! 
Ya la vendrels á contar. 
(4 Margarita.) No me separo de ti, 
Todos juntos viviremos. 
Difícil será que hallemos 
comodidad como. aquí. 
(á Margarita.) Se realizó tu deseo. 
¡Oh! mi ambición no era más. 
Sube, sube con Colás 
al trono del himeneo. 
Subiremos. 
Pero antes 
di, Colás si te he engañado, 
porque en tu novia te he dado 
una Estatua de brillantes. 


(Suben á los tronos, se sientan, y las ninfas bailan.) 


Cae el telón. 


E"IN 


TFukia is T De Hojas. 
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Examinada esta Comedia, no hallo imconve- 
miente en que su representación se autorice con 
las supresiones hechas.—Madrid 22 de Febrero 
de 1866. | 

El Censor de Teatros, 
Narciso de Serras. 


(Quedan hechas las supresiones man- 
dadas por la Censura.) 


J. Presa. 
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